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PARTE OFICIAL.

S. M.  la R e i n a  y su augusta Hermana la S e re n í ­
sima Señora Infanta  D o ña  Marí a  Luisa  Fernanda  
cont inúan en esta corte sin novedad en su im p o r­
tante salud.
M IN IS T E R IO  D E  L A  G O B E R N A C I O N  D E  L A  P E N I N S U L A .

S. A . el R egente del Reino por decreto de 8 del actual ha 
tenido a bien nombrar gefe político en propiedad de la p ro ­
vincia de Cáeeres á D . Juan Salv¿idor R u iz , que lo era de 
Castellón de la Plana.

Asim ismo se lia servido S. A . nombrar en 17  del corrien­
te gefe político en comisión de la provincia de Córdoba al 
brigadier D . A gustín  de O vied o , comandante general de la 
misma, ínterin el gefe político propietario desempeña su encar­
go de Diputado á Cortes.

PARTE NO OFICIAL. 
c o r t e s

S E N A D O .
PRESIDENCIA DEL SEÑOR CONDE DE ALMODOVAR.

Sesión del día  17 de Enero de 1842.
Se abrió á la una m enos diez m inu tos  , y  fue  le ida y  aprobada el  

acta de la anterior.
Se hallaban presentes todos los Sres. Ministros.
Pasó á la com isión que entiende en el asunto del Sr. du qu e  de  Cas- 

troterreíío una copia de la acordada del  tr ibunal su prem o de Guerra y  
M arina ,  que de orden de S. A . el  R egente  del R e in o  r e m i t ia a l  Senado  
el Sr. m inistro  de la Guerra.

Quedó enterado el  Senado de una com unicación del  Sr. Senador  
D. Ju an  José  García Carrasco participando que se habían agravado  
sus males en términos que en m uchos dias no podría asistir á las se­
siones.

Se leyó y  anunció  que se im p r im ir ía  y  discutir ía  oportunam ente  
el dict.imen de la com is ión sobre el proyecto de ley  pendiente  en la 
anterior legislatura relativo al  cuarto por carta que se paga de a u m e n ­
to en todas las provincias para atender con sus productos á la carretera 
de las Cabrillas.

Juró v tomó asiento en el Senado e l  Sr. D.  A n to n in o  Gutiérrez  So­
lana , Senador por la provincia  de Santand er ,  y  fue  agregado á la 
cuarta sección.

ORDEN DEL DIA.
El Sr. P R E S I D E N T E  : Discusión del proyecto de contestación al  

discurso de la Corona : continuación de la discusión de los artículos del  
proyecto de reforma de reglamento. Va  á precederse ú la discusión del  
proyecto de contestación al discurso de la Corona.

El y,r. Secretario Onis lo leyó.
El Sr. P R E S I D E N T E :  Abrese  la discusión acerca de la totalidad  

del dir túrnen que acaba de leerse.
Los Sres. C am puzano , R u iz  de la V ega  y  M arl iani  p id en  la pa­

labra en contra.
El Sr. C A M P U Z A N O  : Si a lgun o  de m is  d ignos compañeros gus­

tare precederme en el turno de la d iscusión,  le concedería la ventaja,  
que no se puede considerar tal de mi parte ,  para romper la marcha en  
e*la discusión. (JJespues de un ni omento de suspensión.)  Pues que estos 
•S(Jnores no lo manifiestan asi , aunque con m ucha desconíianza , r o m ­
peré yo esta im portante  discusión.

He pedido la palabra en contra sin que m i  án im o  sea criticar el 
dictamen presentado por la c o m is ió n , á quien el Senado ha encargado  
la extensión de este discurso.

Algunas ligeras observaciones son las únicas que tengo que hacer  
respecto á a lgunos puntos que contiene  , aunque en m i  h u m i ld e  opi­
nión la com is ión  ha l lenado perfectamente las ideas del Senado, y  se ha 
Acomodado á su esp ír itu  y  á su carácter: el  carácter del Senado es por 
su inst itución con servad or ,  y  la com is ión ha tenido  m ucho  cuidado  
en dar á su d ic tam en un color conforme á este carácter d ir ig id o á  fu n ­
dar su inst i tuc ión sobre bases sólidas y  arregladas á un sistema conse­
cuente , sin el cual no podremos jamas llegar á esa m ism a estabilidad.  
El Senado en su esp ír itu  es progresis ta ,  y  como tal la com is ión ha te-  
üído un particular esmero en no introducir  en su discurso la mas pe-  
quena frase que  in d iq u e  un á n im o  de retroceso.

Señores, las m ayorías  en todas c ircunstancias de un cuerpo conser­
vador tienen una o b l ig a c ió n ,  tienen un ínteres en fijarse en un punto,  
en señalar una fe, una bandera. El  Senado, que  no puede desconocer su 
o n g e n ,  tiene marcado este pu nto  en el primer dia de ses ión,  y  esta 
mayoría tiene por f e ,  por d iv i s a ,  por bandera la Constitución que  
estuvo en pe l igro  en aquella  ocasión, y  que la lealtad y  el heroísmo  
español supo consolidar.

Es indudable  que la com is ión ha expresado ig u a lm en te  y  con su­
mo acierto la confianza que insp ira  á este cuerpo el anhelo  constante  
de .la persona del D u qu e,  que se halla á la cabeza de nuestro Gobierno,  
que tanto ha hecho por el bien de esta nación. N o me parece que h a y  
a menor d u d a ,  s ino una com pleta  conformidad ; en este pu nto  ha 

hecho justicia al buen deseo á las sinceras in ten c io n es ,  á los esfuerzos  
audables de los dignos consejeros que llenan h oy  dia esos escaños. La 

cooperación del Senado á todo cuanto pueda conducir al  bien de la I

nación no se puede d u d a r ,  pues el espíritu u n á n im e  que an im a  á los 
tires. Senadores es la mejor garantía de su decidida disposición.

Paso ahora á hacer una de las pequeñas observaciones que tengo 
que hacer al p r o y e c to ,  y  esta consiste en ln omisión , que no lo será, 
porque se comprende en uno de sus artículos en g e n e r a l ,  pero que á 
m i juicio hubiera sido de desear que se hubiera  hecho una expresa  
mención de nuestras relaciones con Portugal. Es cierto que en el d is­
curso del Gobierno se hace una l iger is im a insinuación hácia este rei­
no , con respecto á un tratado que se dice haberse aprobado de nuevo;  
tratado de m u y  antigua fe ch a ,  pues que es del ano 2 8 ;  tratado que  
merece c iertamente  toda la atención del G obierno ,  asi com o el de la 
navegación del  D u e r o ,  y  en el cual creo que queda m ucho que ha­
cer ,  porque esa es una obra esforzada que se comenzó por un M in is ­
tro que adquirió  eterna gloria con haberse ocupado de tan importante  
objeto; pero que está por desgracia todavía por completar.  Señores, 
por lo demas Portugal es para España lo que  España es para el  res­
to de la Europa.

H o y  dia en todas las naciones se ven unidos los hombres por sus 
opin iones ,  y  á veces pesa en ellcs  mas el ínteres de estas opiniones que  
los m ism os intereses políticos ; es indudable  que esta m ancom un idad  
de intereses,  que esta m ancom unidad de opiniones ,  que es general en 
toda E u rop a ,  lo es mas particu larm ente  en los dos pueblos que hab i­
tan la Península .

D e  esta d isp os ic ión ,  com ú n  á todos los hombres ilustrados de las 
dos n ac ion es ,  la m alic ia  ha sacado un pretexto para levantar una ca­
lu m n ia  suponiendo planes subversivos,  que si la gravedad de esta 
cu est ión ,  el respeto que me propongo observar en m i  discurso y  la re­
ticencia con que creo conviene  que hable 110 me d e tu v ie ra n ,  podria  
demostrar que si ha habido combinaciones ha sido contra el bien de 
am bos países ,  contra la firmeza de sus instituciones y  por parte de 
aquellos que m as Ínteres tenían en mantenerlas que en destruirlas.

Por lo d e m a s ,  desde que España y  Portugal han perdido sus p r in ­
cipales colonias el ínteres com ún los atrae mas particu larmente.  Estos 
dos paises necesitan estrechar sus comunicaciones y  sus relaciones de 
industria y  de comercio para poder hacer su bien com ún. Es sabido 
que h o y  dia los Estados lo m ism o  que los particulares todo lo em p ren ­
den por m edio  de asociaciones:  las necesidades generales fon m u y  in ­
feriores á los medios de satisfacerlas, y  de aqui nace una gran r iv a l i ­
dad en la disposición de los objetos que á unos faltan y  que á otros 
pueden dar. Hemos v i s t o ,  señores, que ya por medio de tratados,  ya  
por m ed io  de asociaciones entre los pueblos de un m ism o  territorio, se 
establecen com unicaciones  y  se facil itan estas con el fin de mejorar la 
situación de los pueblos que com prende este territorio. Tenem os la aso­
ciación prusiana , la cual se d ir ig e ,  no sólo á encontrar los m edios de 
hacer la m ayor  fe lic idad de los pueblos que la com p on en ,  sino al m is ­
mo t iempo á estrechar la un ión  comercial  en beneficio de los intereses  
de todos.

Esta un ión no sé cóm o no se pugna por nuestra parte en extenderla  
á toda la Pen ínsu la  , y  de este modo se cortaría ese cáncer abom inable  
del contraband o,  que no solamente  produce todos los inconvenientes  
de m oralidad que son conocidos, sino que al m ism o  t iempo perjudica 
considerablemente á los intereses del Estado. A u n q u e  nosotros ,  ob l i ­
gados por una necesidad á que hace tiempo nos encam in aba,  á la su­
presión de las aduanas del  Ebro para llevarlas á la frontera de mar y  
territorial  de las provincias  del N o r te ,  hemos llegado por fin á cortar 
este mal  por esa parte;  seguramente, la industria española no llegará  
nunca á prosperar convenien tem ente  mientras igual remedio no se 
aplique  á los males que nos produce el  contrabando excesivo que se 
hace por la frontera  de Portugal.

.Señores, para estrechar nuestras relaciones con P o r tu g a l ,  quien pu e­
de contrariarlas ó ayudarlas es ciertamente la Inglaterra ; y  de aqui 
vengo  yo  natu ralm ente  á exam in ar  el  estado de nuestras relaciones  
con esta potencia.

Es indudable  que el estado de amistad que nos une con Inglaterra  
se m antiene  en la m ism a  estrechez que se ha encontrado durante la 
ú lt im a época. Y o  he observado en el discurso de la Corona una frase 
que me indica que un suceso desagradable ha obtenido el desagravio  
que correspondía á la d ign idad de la nación. Esta reciprocidad de sa­
tisfacciones,  que nunca niegan lo.<> Gobiernos justos,  es la que afirma 
sus relaciones polít icas,  pero las ielaciones perlificas, señores,  son tem ­
porales: las alianzas políticas no duran mas tiempo que el preciso para 
llenar el objeto que las ha formado: la historia nos presenta al  gran  
Federico haciendo la paz h oy  con el  Austr ia  para hacer mañana la 
guerra á la R u s ia ,  y  v iceversa: las al ianzas que son duraderas son las 
que están fundadas sobre los intereses recíprocos: yo  quisiera que á la 
¡atisfaccion de la conclusión del desagradable suceso de que acabo de 
hablar pudiera  agregar una lisongera esperanza de que hubiese tenido  
igual feliz  resultado otro negocio no menos interesante para la nación,  
m al es la cuest ión relativa á los negros de la isla de Cuba.

Señores, las naciones cuando conc lu yen  tratados,  sean cualesquiera  
os m otivos  que á e llo  les ind u zcan ,  es preciso que los cum plan .  La 
•espuesta al discurso de la Corona expresa bien el carácter d ist in tivo  
le la España, s iem pre celosa y  fiel en c u m p l ir  los tratados; pero estos 
ratados relativos á la abolición del tráfico de negros no ha tenido en­
ero cu m p l im ie n to ;  y o  puedo decir lo como p art icu lar ,  á m i  no m e  
onsta que lo hayan tenido.

Si sa len ciertas las acusaciones que  se hacen á nuestras autoridades  
le U ltram a r  de haber contravenido á e llo;  pero es indudable  que esos 
ratados deben cu m p l ir s e ,  es indudable  que la abolición del tráfico de 
icgros debe ser una verdad: declárese, si se quiere, piratería; tóm en -  
e todas las disposiciones convenientes para impedir  la introducción  
raudulenta de esclavos, y  sepan los colonos que esta es una necesidad  

reclamada por la justicia y  aconsejada por la conveniencia. A l  Gobier­
no no toca dar los medios de suplir  á esta imprescindib le  obligación:  
por otra parte la seguridad de tan im portante colonia con 3 0 0 ó  h ab i­
tantes blancos y  70 0 $  negros exige la mas escrupulosa atención y  v i ­
va atención de parte  del Gobierno.

Y a he hecho notar la importancia  de estrechar nuestras re lac io­
nes con la In g la terra ,  partiendo del pr incip io  de que estando basadas 
?obre intereses, serán sostenidas por la opin ión del pueblo; cua lesqu ie ­
ra que sea el color del. Gobierno que pueda haber en una i  otra na-  
ú o n ,  siempre que estas relaciones esten basadas, como ya he  d ich o ,  en

intereses rec íprocos ,  no dejarán por cierto de producir buenos resulta­
dos: tengamos presente, señores, la si tuación del año 2 3 ,  acordém o­
nos de que en aquella  época fu im os abandonados por la Ingla terra, y 
que si de otra manera se hubiesen sentado nuestros intereses,  acaso 
hubiera participado de nuestras opiniones .

D e  aqui paso insensib lem ente  á considerar el estado de nuestras  
relaciones con las cortes del N o r t e ,  insistiendo en la misma razón que  
ya he  m a n ife s ta d o ,  á saber, que los intereses son los que enlazan mas  
particu larm ente  á las naciones. Conozco m u y  bien que los Soberanos  
del Norte  pueden desear que en este pais baya 1111 sistema de gobier­
no lo mas análogo posible al s u y o ;  y  con este m ot ivo  me acuerdo del  
dicho de  José  11, que siendo Principe  y  v iajando por Francia en la 
época en que princip iaban á tener valor  y  crédito las ¡deas de los eco­
nomistas y  los pr incip ios l ib era les ,  preguntándole  cómo consideraba  
esas doctr inas respond ió ,  Man rneiier c e s t  iFetre H o y  aliste.  Pero ten­
gam os presente una cosa importante,  y  es que el sistema político no es 
lo que lia retardado ó puede retardar el reconocimiento de nuestra au­
gusta R e i n a ,  sino el que hasta ahora no hemos tenido una situación  
estable y  un Gobierno fuerte; y  no se crea que por G obierno fuerte  
entienda un G obierno arbitrario , .«uno por el contrario un Gobi rno 
sostenido por la confianza nacional . Observemos que el Austri  i Ca 
1825  se opuso constantemente á la intervención francesa, y q u e c h i  
potencia es la que mas Ínteres tiene en la independencia  de la P en ín ­
su la ,  y  aquella  cuyas relaciones son mas f ic i l e s  de anudar con las 
nuestras: obtengamos un Gobierno esta ble, y  esas potencias nos ven­
drán á buscar,  y  entonces nuestra dign idad se colocará en el alto gra­
do que corresponde á Ja nación española. Respecto de esos Gobiernos  
que no han reconocido al de S. M. , 110 hablo de la Prusia , porque esa 
es una potencia que sigue el im pulso  del Austria  en sus relaciones , ni 
de la R u s ia ,  porque solo atiende á sus negocios de Oriente.

Señores, puso ahora á definir lo que entiendo por Gobierno estable: 
entiendo por Gobierno estable la un ión que debe haber entre todos los 
españoles,  un ión que esp ro conseguirem os ,  s irv iendo de lección por 
un lado á los que la op in ión  popular se levantaron en 7 de de O ctu­
bre ,  y  por otro de freno á los que puedan disentir  en las opin iones  li­
bera les ,  el triste e jemplo  de 18*23, cuyos funestos deta lles excuso re­
cordar á los Sres. Senadores. Para que haya estabil idad en la nación,  
para que el  G obierno sea fuerte se necesita también que se dé p a n  al 
pueblo y  se le i lu s tr e ,  porque la i lustración es la que persuade las vo­
luntades y  los sentimientos.

D e  alabar son por otra parte las medidas que se han tomado p a r t i ­
cularm ente  por el m inisterio  de la Gobernación para em prender nu e­
vas obras publicas, para abrir caminos,  puentes v e a n a h s ,  pira auto­
rizar empresas útiles; pero en mi h u m i ld e  o p in ió n ,  segun el e.stado 
en que se encuentra la España, este fom ento tan necesario carece de 
un e lemento m u y  in d ispensab le ,  cual es el numerario .  Obsérvese cu n 
poco resultado han tenido los emprésti tos abiertos para la construcción  
de las carreteras de la Cortina y  las C a b r i l la s : yo  no lo a tr ib uyo  a 
otra causa que á la falla de capitales que se emplean en este ramo,  
pues el ínteres del dinero tiene hoy dia oeupueiou mas úti l y venta o-  
sa para el capita lis ta ,  que no quiere em plear  su capital  en empresas  
que le producen m e n o s ,  y  a d e m a s e s  preciso tener presente la descon­
fianza de ex lrangeros y  nac iona les ,  y  que ha llegado á tal punto que  
ocultan sus cap i ta le s ,  ó los destinan á obras part icu lares ,  con especia­
lidad á las de edific ios,  en donde,  por decir lo asi , v ienen á quedar  
enterrados. Por co n s ig u ien te ,  siendo m u y  poco el num erario  que se 
ha de em plear  en obras de uti l idad pú b l ica ,  es preciso que se provea 
á esta necesidad, ó por m edio  de papel  m o neda ,  ó por la creación de 
bancos provincia les.

Tam poco  puedo m enos de l lam ar la atención del Gobierno sobre 
los cam inos trasversales, acaso mas necesarios que los directo.-*, porque  
facili tan la com unicación de unas provincias á o tras ,  y  concurren m s 
al fom ento de su industria . H a y  empero otra consideración m u y  i n ­
teresante en este p u n to ,  que es la seguridad de estos m ism os cam in os ,  
la seguridad de la propiedad , que es lo que da estabil idad á los G o ­
b iern os ,  y  á lo que debe atender m u y  particu larm ente  el actual .

C oncluiré ,  por no molestar mas la a tinc ión del .Senado, rogando  
ai Gobierno m edite  que nada es mas interesante que poner en a rm o ­
nía los intereses de las diversas provincias que componen la nación es­
pañola,  porque asi como respectivamente a Portugal puede haber a l­
guna eausa ó m o t iv o  plausible en los que se a n im an  la idea de su fe ­
deración por el  ínteres que encuentran con su unión á este re in o ,  asi  
también si a lgún pr incip io  puede ser contrario al bien de Ja m o n a r ­
quía es aquel  que desconociendo el Ínteres de las provincias todas, 
tienda á su desunión y  á que 110 se haga com ú n  el ínteres particular y  
el genere. 1.

E l  Sr. G O M E Z  B E C E R R A :  Señores,  y o  he oido con mucha aten­
c ión el discurso del Sr. C am p uzano ,  en el cual ha acreditado sus pro­
fundos conocim ientos y  sus buenos deseos. Pendiente  s iempre y espe­
rando cuál era el punto en que im pu gnaba  el proyecto presentado por  
la com is ión al exam en del Senado; pero lo he  esperado en v a n o ,  por­
que lejos de im p u gn ar  el Sr. Cam p uzano el d ictam en , ha hecho de él 
el elogio  que es mas grande y  plausible  para la com is ión :  lia d icho  
que la comis ión ha acertado á expresar la voluntad y  op in ión  del  Se­
nado: y  esto es todo lo que la com is ión  am bic iona en este negocio. N o  
debería y o ,  por lo m ism o  que no ha sido im p u g n a d o  el d i c t im e n  de 
la co m is ió n ,  tomar la palabra en su defensa;  pero es necesario que se 
rumpla este turno que está establecido hablando un Senador en pro y  
3tro en contra ,  s in lo cual el  orden de la sesión quedaría defectuoso ó 
incompleto.

Cuando yo. he dicho que el Sr. C am p u zan o ,  tom ando la palabra  
en contra, no ha im p u gn ad o  el d ic tam en de la com is ión no he q u e ­
rido decir que no haya estado en su derecho en todo lo que ha dicho;  
porque es necesario notar que esta discusión tiene una - ingu lar id ad  y  
una particularidad que no es com ú n  á las otras ordinarias en que se 
trata de un proyecto de ley  ó cualquier otro negocio. Las discusiones  
sobre el mensaje y  contestación al discurso de apertura en los cuerpos  
parlamentarios tienen una am p l i tu d  extraordinaria,  y  salen de las re­
glas comunes hasta el extremo de ser perm it ido  recorrer,  no solo los 
puntos consignados en el discurso del Trono y  en el proyecto de con­
testación, sino los de adminis tración g e n era l ,  política interior y  ex ­
terior y  todos los demas ramos. Esta es la práctica de todos los cuer



pos par lamentar ios ,  y  yo estoy m u y  lejos de pensar que nosotros de­
bamos separarnos de el la. Asi el Sr. Campuzano lia hecho m uy  bien 
en presentar sus ideas del modo que lo lia hecho, y  recorrer varios 
puntos; porque la importancia de es Los debates está , no en los docu­
mentos, ni en el discurso del Trono, ni en la contestación, sino en los 
debates mismos; pues es una discusión que tiene un campo abierto, 
sin estar ceñida á los limites precisos de exactitud y  lógica de los de­
anas asuntos que se discuten. Y esta importancia es grave y  curiosa 
para la nación respectiva, y  aun para las naciones exlrangeras.

Ha hablado el Sr. Campuzano de nuestras relaciones con Portugal,  
y  no pretenderé yo entrar ahora en contestaciones sobre las relaciones 
d iplomáticas; sobre eso el Sr. Ministro de Estado, como encargado de 
el la s ,  podrá hacerlo con mas propiedad. Pero convengo con el Sr. Cam­
po zano en que nuestras relaciones por nuestra posición geográlica nos 
inducen á estrechar esas relaciones que la misma naturaleza ha esta­
blecido con el vecino reino de Portugal.  Yo abundo en la m isma idea 
que S. S . , y  acaso la expresaré con mas vehem enc ia ,  sobre que nues­
tros intereses son los mismos que los de Portugal.  Pero aun cuando 
puede haber a lguna especie de impugnación á lo manifestado por S. S., 
como el discurso de contestación no habla de esto, me abstengo de con­
testar a l Sr. Campuzano. Como parece que este es el  cargo único que 
S. S. hace de la comisión, diré que el discurso de esta es una especie de 
parodia del del Trono , }r que no hablando este de los pormenores eita-  
dos'por S. S., tampoco en el de contestación debe hablarse de ellos, para 
lo que serian también necesarios pormenores y  otros conocimientos, 
datos y  noticias que las que ha tenido la comisión encargada de for­
m ar  ese proyecto; y  lo mismo puede decirse respecto á otras ideas 
que tampoco se mencionan en el d iscurso, y  que S. S. ha locado. El 
discurso del Trono ha íniblado en genera l ,  y  en general contesta la co­
misión.

Lo que acaba de decirse con relación á Portugal hubiera podido 
decirse igualmente respecto á Inglaterra , que no solo es un pais a m i­
go, sino cii3ra anuencia nos lia sido tan út i l  en la ú l t im a  guerra f r a t r i ­
cida que liemos tenido. ¿Qué ha de contestar Ja comisión á lo que ha 
dicho el Sr. Campuzano sobre esto? Estamos conformes con sus ideas, y  
nada-hay que contestar; nada tampoco con relación á las potencias del 
Norte.

El Sr. Campuzano lia hablado de lo que seria conveniente para que 
esas potencias reconociesen á nuestra Re ina ;  será lo que quiera e l Se­
ñor Campuzano, yo no sé lo que esas naciones querrán ,  y  me importa 
poco el saberlo: nosotros queremos ser amigos de todos los hombres, y  
mas natura lm ente de los europeos que de los asiáticos, y  mejor de los 
que v ivan  mas inmediatos: queremos ser amigos de todos, pero no he­
mos de cometer n ingún acto de hum il lac ión  ni afrenta mendigando 
esa amistad : el que quie ra  que la a d m it a ,  pero nosotros no consenti­
mos que ninguna potencia extrangeru se ocupe de nuestras cosas in te­
r iores, ni de lo que respecto á el la  debemos observar, Si quieren reco­
nocernos, que lo hagan; pero de todos modos procuraremos mantener 
nuestra independencia , y  que ninguno in tervenga en nuestros nego­
cios domésticos. Ocasión vendrá de tratar con detención de los porme­
nores de caminos, instrucción del pueblo, su ocupación demas por­
menores citados por S. S. A  eso debe aspirar  el Gobierno, y  ese es sin 
duda el deseo de los Ministros que forman parte del actual Gabinete; 
yo  asi lo creo, y  también que emplearán lodos los medios convenien­
tes para real izar  ese deseo. Yo no respondo ni creo que nadie pueda 
responder ni de estos ni de otros si lo conseguirán , porque h ay  g ran ­
des dificultades para tanto, y  dificultades que lodo-el mundo conoce; 
y  en estos tiempos 110 sé cuáles serán los hombres capaces de desempe­
ñar completamente esas dificultades. Concluyo dando gracias a l  Señor 
Campuzano que lia abierto esta discusión, y  dado ocasión á la  comi-  
sicn para darle  gracias y  advert ir le  que en nada la ha impugnado.

El Sr. M A R L IA N 1: He pedido la palabra en contra del dictamen 
de la comisión, porque tanto este como el discurso de apertura no es­
tán en consonincia con los hechos, dice este que (/eyñ); y  la comisión 
dice que el Senado se felicita Scc. ; yo no puedo fe lic itarme de lo que 
no existe , esto es hacerse a rm ario  del Gobierno francos. En cuanto á 
lo demas apruebo en su totalidad el dictamen de la comisión. Pero 
¿q u é  motivo hay  p ira  que en este momento esté el Gobierno francés 
en una discordancia completa con el nuestro? Es preciso no hacerse 
ilus iones ; lo que acaba de pasar no es un hecho a is lado ;  existe una 
fa ta l id  :d indudablemente entre Francia  y  España ;  naciones que por 
necesidad, por s im pat ías ,  por la naturaleza m isma debían v iv i r  h e r ­
manas. ¿ Y  por qué sucede esto? Y no es de ahora ,  porque hace 150 
años que esto sucede. H ay una razón, h ay  un princ ip io  que los do­
m ina  Lodos, el principio dinástico. ¿ Y  cómo puede el Gobierno de 
F ranc ia  estar en oposición con el nuestro siendo ig ua l  su mugen? Y 
aunque asi fu era ,  yo probaré por los hechos y  la h is tor ia ,  y  con la 
autor idad  de los grandes hombres misinos que han fomentado el p r in ­
cipio d inást ico ,  lo fatal que ha sido para ambas naciones, y  que ha 
sido siempre el m óv il  de sus disensiones.

Cuatro grandes acontecimientos han pasado en los 150 años que he 
citado. Tai guerra de sucesión , el pacto de fam il ia  , la  guerra de la 
independencia  y  la i n tervcncion del a ño ‘25.

Señor, ¿qu  j fue ¡a guerra de sucesión? Se ha dicho en Francia que 
fue un pensamiento francés. Fs un e r ror ;  fue un pensamiento única­
mente borbónico. ¿L o  digo yo esto? No: yo lo probaré con hechos. 
Señores, yo no he querido consultar ningún autor español; no citaré 
la  opiniou de n ingún español; quiero que los hombres mismos que 
provocaron esta situación con sus dichos, con sus máximas  y  con sus 
hechos sean. los que prueben mi aserto.

El testamento de (birlos II fue una violación de un tratado firma­
do por las demas potencias de Europa, que encendió una guerra que 
puso éi la Francia al borde del abismo, y  redujo ía España á pavesas. 
¿C u á l  fue el sentimiento que predominó en el Conse,o de Luis  X IV  
cuando se trató de si se eslar ia al traíado de partición ó a l  testamento 
de (Hrlos II? Señores, á pesar de que eran Ministros de un R ey  abso­
luto todos se opusieron , ¿ y  quién venció? El R e y ,  porque aquel Mo­
narca pensaba y  d ec ia ,  el Estado soy yo.

A q u i  referiré las palabras de un escritor célebre de Francia , Mr. 
M ig u e l ,  consejero de Estado, y  director de los archivos. Perm ítam e 
el  Senado que lea lo que dice en la p ig ina  77 de su introducción.

« L u i s  XIV tenia que opt:;r entre una corona para su nieto ó un 
engrandecim iento de sus Este,dos, afianzado por tola la Europa; entre 
]a extensión de su sistema ma ; a l lá  de los Pirineos y  les A lpes ,  m e­
d iante  el establecimiento en España y  en Italia de una rama de su d i­
nas t ía ,  ó una extensión ríe su propio poderío; entre el honor de ía Co­
rona ó el aui 'gora miento de su reino entre su fam il ia  ó la Francia .»

Optó por su fa m i l i a ,  ¿ y  cuál fue el resultado? Una guerra de 12 
años, en h¡ cual la Francia gastó la enorme suma de 86 millones, y  
un  Monarca que habia avasallado medio dia de la Europa tuvo que 
someterse á los holandeses, y  consentir que pasaran tropas exlrurige- 
ras para ven ir  á España á destronar á su nieto.

Consintió m as ,  consintió en pagarles un mil lón de libras tornesns 
a l  mes pava el subsidio de las tropas que debían echarle del trono. Te­
ro llegando ya las cosas de dia en dia mas fatales para la F ran c ia ,  v i ­
nieron las conferencias de Utrech , donde resolvieron los confederados 
que Felipe V  renunciase la corona, aceptando para si algunos estados 
de Italia. Felipe V no consintió ; pero no de. pendí ó de Luis  X IV  que 
as i se real izara , pues en Ib y  18 de Mayo de Í7T2 escribía aquel Mo­
narca á su n ie lo :  -ciáo acierto á at inar  merced m ayor que la que me 
hiciérades accediendo á este proyecto.» Es dec ir ,  que la Francia y  la 
España habían pasado por 12 años de guerra , porque convenia a l  or­
gu l lo  dinástico poner un R e y  en España , y  cuando y a  no acomodó se 
renunciaba á idio.

Sa lga el R e y  y  váyase á Nápoles; hé aqui todo el objeto que se pro­
pusieron. Fistos intereses de fam il ia  tan funestos á la Franc ia ,  tan fa­
tales á la España , fue germen y  origen de los inlinitos males que des­
pués se siguieron.

Después de las conferencias de Utrech Felipe V  ocupó ya  tranqu i­
lamente su trono; pero fue después de haberse gastado la suma que he 
indicado por parte de la F ran c ia ,  y  de haber invertido la España tam ­
bién cantidades inmensas, perdiendo ademas provincias y  reinos ente­
ros,  pues perdió los Países-Ida jos y  el ducado de M i lán ;  ¿ y  qué se ade­

lantó con esto? ¿.Se estrecharon las relaciones entre Francia  y  España? 
¿D uraron  estas por mucho t iempo? N o, señores; á Jos cinco anos 
amenazó otra guerra  todavía por cuestión de f a m i l i a ;  porque por un 
lado se quería casar a l  hijo do Fel ipe V con una hija  del Regente, 
Princesa de Bourga la is ,  y  por el otro se indicaba á una Infanta para 
esposa de Luis  X V  : la pr imera se hallaba en Madrid  , la segunda en 
París. El duque de Borbon era Min is tro, y  sin mas ni mas se le ocur­
rió la peregr ina idea de hacer conducir la Infanta á la frontera : por 
represalias Fe lipe V  hizo l levar  á la frontera á la princesa de B our­
ga la i s ,  y  lié aqu i dos paises enemistados, ¿por qué? Solo por una pre­
tensión de fam il ia .

No cansaré a l  Senado con la relación de todo lo que pasó con Cár-  
los 111 antes de firmarse el pacto de fam il ia ,  mas ya  firmado, estalló la 
guerra con Inglaterra , ¿ y  con qué objeto? Repet iré las mismas palabras 
del honrado y  débil Carlos III , por las cuales se ve que se rompió 
aquella  guerra por un compromiso de fam il ia .  ITé aqui lo que dijo al 
duque de Osun, embajador de Luis  XV. » El afecto que profeso al R e y  
mi primo es el único motivo que me impele á correr los riesgos de 
una g u e r ra ,  pues conozco que necesita la  España no menos que la 
Francia  cinco ó seis años de tranqui l idad  para repararse de lo pasado. 
Sin embargo , p u e d e  m a s  en m í  e l  d e s e o  d e  r e n g a r  e l  honor  d e l  g e j e  d e  
m i c a s a  qu e  i o da  o t ra  c o n s i d e r a c i ó n  p e r s o n a l .»»

Ya entramos aqui en otra guerra suscitada por Cárlos III para ven­
gar  el honor del gefe de su casa ,  guerra  que nos costó 600 millones de 
reales , que nos produjo inmensos males ,  y  que nos hizo perder la Ha­
b an a ,  M a n i la ,  y  Juego vinimos á suscribir  al vergonzoso tratado de 
1 7 65 ;  y  no solo vergonzoso, sino que ha sido el origen mas tarde de 
la guerra  que produjo la emancipación de los Estados-Unidos de A m é­
rica. La Francia  hum il lada  en esa guerra no Jo hubiera sido sin no­
sotros. Estuvo en posición de fi rmar ventajosamente la paz seis años 
antes , pero cuando su Gobierno vio que tenia el apoyo de la España, 
contando con ese pacto de fam i l ia ,  creyó que con las escuadras españo­
las podría vencer á la Inglaterra. Ya no quiso oir nada, y  la paz hon­
rosa que antes, se le ofrecía fue desechada, y  luego tuvo que ven ir  esa 
nación á sufr ir  la ignominia  de f irmar la paz de 17G5, haciéndonos 
participar también, de ella. Esa paz era imposib le  que fuera duradera: 
nada violento es duradero en este inundo.

La sublevación de los estados de América encendió la g u e r ra ,  no­
sotros tomamos parte en ella ¿ y  por q u é ?  ¿ F u e  acaso porque convi­
niese á los intereses de la  España el a r ro st ra r la ?  No. Las palabras que 
sobre esto dijo Cárlos I I í ,  y  que debían estar escritas en letras de oro 
para que todo el mundo las leyera y  las v ie r a ,  prueban lo contrario. 
« Nada demuestran mas á las claras el orgullo de la Francia  y  sus 
designios ó proyectos de señoreamos, que lo acaecido cuando la decla­
ración de la ú l t im a guerra contra la  Gran Bretaña. Despreciando mí 
parecer y : sin n ingún m iram iento á los pasos,que yo  había  dado de 
antemano entre la corte de Versalles en un tratado de alianjza con los 
Estados-Unidos de América que cerró sin noticia ni consentimiento 
m ió ,  á pesar de que se hal laban entonces pendientes las negociaciones 
para ponernos de acuerdo sobre un negocio tan trascendental que de­
bía a l  parecer dar por resultado la guerra.

,, Tras  este pr im er proceder pasó la Francia á otro no menos l i g e ­
ro y  extremadamente mas inconsiderado, puesto que notifica el tra­
tado sin  m i noticia á la corte de Londres, para lo cual debía de haber 
quedado oculto , ó á lo menos dudoso, apresurando con tan ex travagan ­
te paso el  rompim iento y  la  g u e r r a ,  sin que se bai lase en disposición 
de sostenerla. Sin embargo, á pesar de. tan repetidos y  aventurados ac­
tos, pretendió la Francia  que la España se hallalja obligada á unirse 
con el la para guerrear en fuerza del pacto de fam il ia  y  d é l a  a l ianza 
en él contenida. A  la verdad no puede darse mas evidente prueba del 
espír itu de dominación que embarga exclusivamente al Gabinete fran­
cés , pues que sin contar con la  España, sin su conocimiento , sin 
aprobación suya quiso arras trar la  a la guerra cual pudiera hacerlo un 
déspota que gobernara á una nación de esclavos.»

Esto, señores, decia Cárlos III cuando hablaba de esta guerra  que 
vino á suscitarse contra los intereses, contra la felicidad y  contra todo 
el porvenir de la España. Asi el conde de Aranda cuando fue á fi rmar 
la paz vatic inó á Cárlos III lo que debía sucedemos. El tiempo se ha 
encargado de cum pli r  los vatic in ios del conde de Aranda.

No hablaré de todos los tratados que han mediado desde entonces; 
porque es triste cosa para un español recordar las desdichas de su pais;  
no recordare pues la  paz de Basilea n i la paz de S. Ildefonso.

Vengamos á la guerra de la independencia. ¿Cuál ha sido la guer­
ra de la  independencia? El mismo que motivó las anteriores guerras : 
el querer poner aqu í su R e y  , fuese el  que quisiese, de la misma ca3ta 
que reinaba en Francia.  ¿No era Napoleón dueño de España bajo el 
nombre de su valido postrado á sus pies pronto á hacer cuanto le man­
dase? Era preciso, que aqui re inara un Bonaparte. ¿Cuál ha sido el re­
sultado? No lo dire yo : no recordaré lodos los males que han venido 
de esa g u e r r a ,  porque lo que deseo y  lo que deben desear todos los es­
pañoles y  todos los franceses es el no traer á la memoria n inguna cosa 
que pueda suscitar entre ambas naciones destinadas á amarse odios y  
enemistades que deben para s iempre quedar apagadas.

El Emperador, baldando de la guerra de España,  decia en Santa 
Elena estas palabras memorables : «emprendí m u y  mal ese negocio; 
la inmora l idad resaltó sobrada mente ; el atentado se presentó en su 
desnudez hedionda sin ninguno de los beneficios que estaban en mi 
intención. La guerra de España ha sido una verdadera l l a g a ,  y  la 
causa primera de la desgracia de la Francia ; el la me ha perdido» (1).

Tengamos presente,  señores, que cuando Napoleón decia esto de­
bían creerse sus palabras como salidas de su corazón, porque las decia 
cuando ya  iba á separarse del mundo para siempre.

Cuando me afano en probar que el princip io  dinástico , tomando 
el lugar  de los verdaderos intereses de las dos naciones, es acaso fa lta 
de amor, de respeto á la monarquía  que todos liemos jurado.

Señores, ¿no somos todos fieles defensores de Isabel II? ¿Podremos 
desear otra cosa mas que la perpetuidad de su raza?  ¿ Pero ha de ser 
precisamente por un Borbon, y  por eso se ha de poner en peligro  la 
independencia , la l ib e r tad ,  la existencia del p a i s ?  Pues no es otro el 
objeto de lo que en el dia  se está fraguando.

¿Qué interés tiene la nación francesa, ese pueblo m agnán im o,  esa 
nación generosa, que es la elaboradora de todas las ideas,  que es la 
que trasmite al mundo entero los pensamientos que deben formar la 
base de conducta de los hombres políticos? En Francia  se hal la  el gran 
taller de las ideas, noble y  gloriosa prerogativa de esa gran nación. 
Lo que quiere* la Francia es que seamos l ibres ,  prósperos é indepen­
dientes; y  si algo se opone á ello, seguramente no es la  voluntad del 
pueblo francés.

Vengamos á la intervención del ano 25 ¿Qué motivo habia el 
año 25 para hacerla? ¿Qué pretexto tomaron? Que tuviésemos un siste­
ma malo ó bueno, perfecto ó imperfecto, ¿qu é  les importaba á los fran­
ceses? Nada. Ilasta ahora hemos oido baldar mucho de cuál fuese aquel 
pensamiento, pero oigamos a l  mismo hombre que le concibió. ; Ah 
qué triste el decirlo! El pr im er  genio de la Francia , el vizconde de Cha­
teaubriand fue como minis tro el que promovió esta in icua ,  bárbara y  
ant i-social  Cruzada; él mismo nos ha revelado patentemente cuál era 
este pensamiento. La m ayo r  parte de los señores ante quienes tengo el 
honor de hablar habrán leído K l  C o n g r e s o  d e  fu e rana ,  y  al l í  está des­
cubierto del modo mas ingénuo y  patente que lo que se quer ía  en el 
ano 25 eran tres cosas, destruir el jacobinismo, entronizar un Borbon 
con fas ar icas  de otro Borbon y  p lantear  dos ó tres dinastías borbó­
nicas; aq u id e  nuevo la  mama, el del ir io  de querer borbonizar el m u n ­
do entero. [Cuidado que la idea era ingeniosa ,  destruir una m onar­
quía  constitucional .para construir otras monarquías constitueiona- 
les! Este es el pensamiento mas poético que solo ha salido de la a d m i­
rable  imaginación de .Chateaubriand. ¿ Y cuál ha sido el resultado de 
esa invas ión?  One hemos vivido 12 años en la emigración , que la Es­
paña ha retrocedido un s ig lo ,  que las pasiones aun están ag itadas ,  y 
que se q>one en duda nuestro porvenir. ¿ Y  la Francia ha ganado algo? 
Na. ¿ Y  ba ganado algo el Gobierno • mismo que lo in ten tó?  No. Por­
que desde aquel punto el partido que lo im pelía  á la contrarevolucion,

(1) Las Casas, t. x v , peág. 253. O’M e a r a ? torn. n ,  pág.  100.

creyendo y a  ser dueño su ejército, emprendió su cruzada contra la l i ­
bertad , publicó las ordenanzas de J u l io  de I8o0 , pero el mismo dia 
publicó la abdicación de Carlos X  y  de la raza. I I '  aqu i los (rulos opi­
mos de las cuatro grandes épocas de nuestra historia moderna , las 
cuales nos demuestran dos cosas , á saber: que el único motivo que ha 
habido para emprender esas guerras han sido los pactos de fam il ia  y  
las ambiciones dinásticas , y  que ellos han sido tan perjudic ia les á la 
Francia  como ¿i la España , y  hé aqui como se coloca una nación en­
tera cuando dominan instintos dinásticos,  que de nada sirven p ira  el 
bien de esos pueblos, y  han sido y  son en general tan cruelmente per­
judiciales.

Llegamos al tratado de la cuádruple alianza. Ese tra tado , seoores, 
fue un pensamiento que viene precisamente á unirse á lo que dijo el 
Sr. Campuzano de la necesidad de una unión in t im a entre Portugal y  
Ja España. La Francia no vino mas que á lomar parte cuando rió 
al ianza entre P o r tuga l ,  Inglaterra y  España, y entonces dijo : “Yo 
también.»» Se hizo el tratado de la cuádruple  alianza. Señores, sea me 
permit ido decir aqu i la calificación que hacia de este tratado el prin­
cipe T a l ley rand . El dicho suyo me lo ha repetido á mi un hombre 
insigne á quien él mismo se lo dijo. Extrañando muchís imo que se 
hubiese hecho, un tratado que nada s ignif icaba, le  preguntó cómo era 
que un hombre de tanta habil idad habia  hecho un tratado que nada 
precisaba. “Nada signif ica, le contestó, para nosotros: s igniíica .algo 
para las potencias del Norte, y significa muchís imo para los tontos.» 
Esta es la cal ificación que se dió á ese t ra tado ,  mas tal cual ha sido 
no ha sido una conquista de la opinión pública en Franc ia ,  que re­
pudiando esas ideas rancias y  envejecidas de casos dinásticos, hizo que 
el Gobierno francés tomara parte en una lucha á favor de la  liber­
tad , á la  nación se lo debemos.

Terminóse la guerra c i v i l ,  vino el pronunciamiento de Setiembre; 
¿ cu á l  fue el p r im er  acto del Gobierno francés después del aconteci­
miento de Set iembre? El discurso del trono. ¿Y  qué decia ese d iscur­
so ? Que la España estaba en la anarquía .  Señores, ¿en  qué pais se ha 
v is to ,  cuando se quiere verdaderamente la unión de dos naciones, que 
un Gobierno extrangero se entrometa á calificar asi á otro l En su opi­
nión interior podrá pensar como qu ie ra ;  pero ¿es p erm it ido ,  es justo, 
es constitucional que en un discurso de la Corona se diga que una na­
ción vecina está .en la  a n a rq u ía ?  ¿Qué hubiera .dicho la Francia  si en 
uno de los discursos del año 50 el R e y  de Ingla terra  hubiera dicho: 
*«la Franciá  está en la a n a r q u í a , »  y  lo estaba algo mas que nosotros. 
Yo por m i parte y  todo español por la suya halará dado las gracias en 
su in terior á la Cámara francesa, que tuvo valor para d ec ir :  “No, 
esa palabra que se b o rre ,  es ofensiva á la España.» Esa es una prue­
ba mas de que esa nación’ está palpitando en ínteres por nosotros, y  
ta l vez á la hora que estoy hablando , tal vez los mejores oradores de 
la Cámara de Diputados que estarán defendiendo la causa que aqui de­
fendemos , porque conocen que sólidamente unidas las naciones no 
puede en una parte pel ig rar  la  libertad sin que corra un peligro in ­
minente en todas.

A  poco tiempo del movimiento de. Setiembre el Ministerio se apre­
suró á env ia r  á Taris un min is tro  plenipotenciario ; escogió para este 
encargo á uno de los hombres mas eminentes del Par lamento , como 
testimonio de nuestro respeto á las formas const ituyentes , se apresuró á 
á dar esa prueba de nuestra armonía y  deseo de unión. ¿Fue recibido el 
ilustre Diputado de quien hablo? No; y  un año se ha pasado sin que 
la Francia  haya  reconocido que ese p r im er  paso y  ese afecto que tene­
mos todos en el corazón hácia la Francia  nación merecía de su parte 
una pronta reciprocidad que ts lrechara la unión in t im a  de las dos na­
ciones. No, a l  contrar io ,  una augusta  Princesa ,  cuyo nombre no de­
bemos nunca pronunciar sino con el m ayor  respeto, pues es la Madre 
de nuestra excelsa R úna en su manifiesto de Marsel la  dijo lo que sentía 
como Reina y  como M ad re ,  y  encomendando sus augustas Hijas á la 
leaitad española ,N dijo que para el la  nada quería .  Pero va á Pa r í s ,  y  e l  
resultado es que lejos de ser una real idad esas palabras de paz y  de 
mansedumbre,  en París  arde el  foco de una rebelión tan conocida, tan 
á los alcances de todo el mundo que no me es permit ido presumir que 
el Gobierno lo ignoraba. No lo ignoraba, no , pues yo lo he denuncia­
do en un Diario el 27 de Agosto. ¿Y qué ha sucedido? que ha habido 
una rebelión. A  eso me d irán  que no sabían n ad a ,  yo tendría que ad­
m it i r  como razón que lo ignoraban ; pero yo digo en m i  conciencia 
que creo que si lo sabian.

Señores, si mañana desembarcara en Barcelona ó en S. Sebastian el 
duque de Burdeos, y  saliera nuestra excelsa Reina  á recib ir le  y  le con­
dujera á su palacio, y  cuidado que si M ar ía  Crist ina de Borbon era 
sobrina del R ey  de los franceses, el duque de Burdeos es primo herma­
no de nuestra Reina , si establecido el Pr inc ipe en el palacio R ea l  em­
pezase la ida y  venida de generales y  de personas eminentes del par t i­
do, y  que mas tarde estallase una rebelión en Bayona , en Perpiñan, 
y  se apoderasen los rebeldes de la  ciudadela  de Perpiñan ó de Bayona, 
y  a l lá  proclamasen R ey  de Francia  al duque de Burdeos, ¿qué, bastaría 
que dijéramos para ser creidos «nosotros no hemos tenido par teen  esta 
sub levación?» ¿ Y lo creería la  F r a n c i a ?  N o,  y  bar ia  bien. Y la 
prueba que no podrían creerlo yo la daré.

Otro pr inc ipe ,  Luis Bonaparte , en el mes de Octubre de 1836 em­
prendió una cosa m u y  parecida á la de ahora ,  fue cogido é indultado; 
vino á esta Mecerse en Su iza ,  ¿ y  qué hizo el Gobierno francés?  Pedir 
que saliese in m ed iatam ente ,  y  esto que el Príncipe no solamente de­
c ia :  «Yw no consp iro ,» sino que alegaba su nacionalidad suiza, ¿ i  
va l ió  eso? No. Si el Senado me lo permite y o  leeré* aqui la nota de 
Mr. Molé que verdaderamente forma una especie de derecho que prue­
ba que no basta que una potencia diga «yo  no conspiro , yo  110 me 
ocupo de nada.

Estas son las notas d ip loma t icas :

N ota  d e l  c o n d e  M o l é  a l  d u q u e  d e  M on l eh e l l o .—i i  d e  y i g o s t o  d e  1858.

Diréis de nuevo a l  Vorort que se trata de saber si la Suiza pretende 
bajo el manto de la hospitalidad que ejerce acoger en su seno y fo­
mentar con su protección in tr igas  ó intenciones a ltamente confesadas,
y  cuyo objeto es a lterar  el reposo de un estado vecino...................................
¿Acaso  tiene la Suiza el derecho de dejar f raguar  en su territorio em­
presas que si bien faltas de probabil idades sérias de buen éx i to ,  pue­
den tener por efecto, como en el mes de Octubre de 1S56 , el dar un 
grande escándalo político y  arras trar  a lgunos insensatos ó a lgunas  vic­
t im a s?  ¿N o  seria hacer ir r isión de toda verdad el decirse á su vez, 
según conviniese, suizo ó francés; francés para a tentar contra el reposo 
y  felicidad de la F ranc ia ,  suizo para conservar el asilo donde , des­
pués de habérseles desgraciado unas tentativas cu lpab les ,  se han u r d i ­
do nuevas intr igas  y  preparado nuevos golpes? Luis  Bonaparte ha 
probado bastante que no es susceptible de n ingún  reconocimiento, y  
que mas paciencia de parte del Gobierno francés no har ía  mas que 
confirmarlo en su ceguedad y  an imarlo  á nuevas tramas.

Por lo tanto ,  Sr. d uq ue ,  es un deber de la Francia  no sufr ir  por 
mas tiempo que la Suiza autorice con su tolerancia las in tr igas  de 
Árenemberg. Declarareis pues a l  Vorort que si , conLra toda esperan­
za, la Suiza Lomando'la defensa de quien tan gravemente compromete 
su-reposo rehusase la expulsión de Luis  B o nap a r te ,  ieneis orden de 
pedir  vuestros pasaportes.

En cuanto recibáis esta comunicación la trasladareis  a l  Gobierno, 
y  no os separareis del Ministro sin asegurar le de nuevo que la Fran­
cia , apoyada en su derecho y  en la justic ia de su demanda , usará de 
cuantos medios puede disponer para obtener de la  Suiza una satisfac­
ción á la cual no h a y  consideración que pueda hacerla  renunciar. ~ 
F irma do. rrMolé.

¿ Y  cuáles fueron los medios? A delan tar  500 hombres, y .ex ig ir  
que el principe Luis-Bonaparte fuese lanzado de la Suiza.

Otro despacho.
Primera  secretaría del Despacho de Estado.ziDespues de los acon­

tecimientos de S lrasburgo y  del generoso acto de clemencia de que fue 
objeto Luis  Napoleón Bonaparte ,  no debía esperar el R e y  de los fran­
ceses que un pais am igo , tal como l a  Suiza , con quien las antiguas re­
laciones- de buen vecina je habían sido hace poco tan f e l i z m e n t e  Yesta- 
blecidas, p e rm it i r ía  que Luis  Bonaparte tornase á su territorio en me­
nosprecio de todas las obligaciones que el reconocim iento le imponía.



V  0vi.se r e n o v a r  c r i m í n a l e s  i n t r i g a s ,  y  p r o c l a m a r  a l t a m e n t e  pre ten s ío -  
J itvs'insensatas,  c u y a  lo c u r a  m i s m a  110 pu e d e  d i s c u l p a r ía s  despu és  del 
•itentado de S l r a s b u r g o .  E s  de péibliea n o lo r i e d a d  q u e  A r e n e m i x ’ rg  es 
el c e n t r o  de las in t r ig a s  qu e  el G o b i e r n o  d e l  R e y  tiene el dere(dio y  el 
deber de no to lerar  en su seno. E n  v a n o  q u e r r í a  n e g a r l o  L u i s  B o n a -  
■oírle: los escri tos qu e  ha hecho p u b l i c a r ,  tanto  en A l e m a n i a  com o en 
F r a n c i a ,  el qu e  el t r i b u n a l  de los P a r e s  a caba  de c o n d e n a r ,  en  ei  cu a l  
estí probado qu e él m i s m o  lia te nido p a r l e ,  y  qu e  lo lia d i s t r ib u id o ,  
ornaban s u f ic ie n te m e n te  q u e  su v u e l t a  de A 1 1 1  r ica  no tenia por ún ico  
obji lo id t r ib u ta r  los ú l t im o s  deberes; ') una  m a d r e  m o r  ib un da  , s in o  
t ambi én el v o l v e r  á e m p r e n d e r  p ro y e c to s  y  p r o c l a m a r  pre ten s ion es  á 
que h o y  está d e m os tra d o  q u e  ja m a s  ren u n c ia .

L a  S u i z a  es h i r l o  leal y he 1 a l i a d a  para  p e r m i t i r  qu e  L u i s  B o n a -  
parte se d ig a  c i u d a d a n o  s u y o  y  p r e t e n d i e n t e  al  trono de F r a n c i a :  qu e  
se l la m e IV.mees s i e m p r e  q u e  tiene e s p e ran z as  de p e r t u r b a r  su pa tr ia  
en beneficio de sus p ro y e c to s ,  y  c i u d a d a n o  de i h u r g o v i a  c u a n d o  el 
G o b i e r n o  de su p a t r ia  q u ie re  e v i t a r  la rep e t ic ió n  de sus c r i m i n a l e s
t e n t a t i v a s .

A si  pues el qu e  s u sc r ib e  pre se n ta  en  n o m b r e  de su G o b ie r n o ,  con 
]a mas c o mpl e t a  con f ian za  á los 11. E E .  M M .  a v o y e r  y  m ie m b r o s  de l  
Consejo de  E s t a d o  del  ca n tó n  de  L u c e r n a  la d e m a n d a  e x p re sa  de  qu e  
L uis  N a p o le ó n  B o n a p a r l e  sea o b l ig a d o  á a b a n d o n a r  el te r r i to r io  h e l ­
vético, ro g án d o les  qu e  ia p o n g a n  en  conocí m íe n l o  de la  a ita  D ie ta .

E l  que susc r ib e  cree s u p e r f in o  el r e c o r d a r  a q u í  á SS. E E .  las r e g la s  
del derecho de gentes  en m a te r ia  sem eja n te .  S c lo  a ñ a d i r á ,  p a ra  c o n ­
c l u i r  con a r r e g l o  á las órden es  q u e  ha  r e c i b i d o ,  q u e  la  F r a n c i a  h u ­
biera preferido no deber  m a s  qu e  á la e s p o n tá n ea  v o l u n t a d  y  á la b u e ­
na amistad de su fiel a l i a d a  u n a  m e d id a  q u e  a l  fin se v e  en  la o b l ig a ­
ción de r e c l a m a r ,  y  q u e  la S u iz a  no le l i a r á  s e g u r a m e n t e  esperar .

E l  que su sc r ib e  X'c. —ÍVlontebello.
P u e s ,  s e ñ o r ,  e s tam os  en el m i s m o  c a s o ;  espero  qu e  el G o b i e r n o  

teima las m is m a s  n o tic ias  qu e  y o .  E n  el  d ia  se está c o n s p ira n d o  m u ­
cho mas qu e  en  la ocasión en q u e  se r e m i t i e r o n  estas n o t a s ,  y  si d e n ­
tro de c u at ro  ó c in co  meses  sucede otro  a c o n t e c i m i e n t o ,  ¿ b a s t a r á  de­
c ir  qu e  110 se lia s a b id o ?  ¿ Y  se e x t ra ñ a  q u e  e l  G o b ie r n o  110 te nga  en 
sem ejan tes  c i r c u n st a n c ia s  toda la d e fere n c ia ,  toda la s e g u r id a d  q u e  p u ­
d ie r a  desearse p a ra  el b ien de los dos p a í s e s ?  L a  o p in ió n  no se fo r m a  
d e  hechos a i s la d os ,  s in o  de m u c h o s  h ech os:  esos y o  los re fe r i ré .

¿ C ó m o  h an  e m p ez ad o  las  d e fe re n c ia s  en t re  ei M in i s t e r i o  y  la  l e ­
ga c ión  fra n cesa ?  P r i m e r a m e n t e  p o r  q u e r e r  establecerse  en i n t e r m e d i a ­
r io  en t re  la corre spon d e n c ia  de  8 . M .  la R e i n a  M a r í a  C r i s t i n a  y  S. M .  
la R e i n a  Isabel  II .  Se c r e y ó  el  G o b i e r n o  f ra n c é s  qu e  ten ia  derech o  pa ra  
m ez c la rse  en esta c o r r e s p o n d e n c ia ,  y  n u e st ro  G a b in e t e  con f i rm e za ,  
d i g n id a d  y  e n e r g ía  d i jo  n o ,  y  el G o b i e r n o  f ra n c é s  tu vo  q u e  ceder . 
L le g ó  lu ego  la cu est ión  del  is lo te  de l  R e y  : el G o b i e r n o  de S. M .  no 
quiso  r e n o v a r  ei a r r i e n d o ,  y  tom ó  esta re s o lu c ió n  110 po r  c a p r i c h o ,  no 
p or  v e l e i d a d ,  s in o  p o r  un  de be r  s a g r a d o ;  y  de  no h a b e r l o  h ech o  asi  , 
h u b iera  i n c u r r id o  en la m a s  a lta  r e s p o n s a b i l id a d .

L o s  Sres. Se na dore s  te n d rá n  pre se n te  q u e  e l  año pa sa d o  en la  se­
sión de las C á m a r a s  fra n ce s a s  de 5 de D i c i e m b r e  de 1 8 1 0 , i n t e r p e l a ­
do el conde J o u b e r t ,  M i n i s t r o  q u e  f u e  de la C o r o n a ,  p o r  otro  qu e  lo 
es en el d i a ,  M r .  V i l l e r n n i n ,  sobre qu é  era  lo qu e  p r e te n d ía  h a c e r  de 
la escu adra  q u e  v e n i a  d e l  m a r  de O r ie n te  a l  M e d i t e r r á n e o ,  le d i jo :  
« A p o d e r a r m e  de las  is la s  Baleares.»*

E n  pre se n cia  de u n  hecho co m o  este, de  u n a  con fes ión  t a n  p a l a d i ­
na de q u ie n  h a b ia  s ido  m i n i s t r o  de la C o r o n a ,  ¿ p o d ía  el G o b ie r n o  
con tin uar  e l  a r r i e n d o ?  N o ,  pero  el G o b i e r n o  d i jo  a l  m i n i s t e r i o  f r a n ­
cés: si b ien  no m e  es p o s ib le  c o n t in u a r  e l  a r r i e n d o ,  los e n fe r m o s  qu e  
h a y  ex is tentes  c o n t i n u a r á n  en e l  h o s p i ta l  hasta  su  p e r fec ta  c o n v a le c e n ­
cia. P ues  esto ha s ido  el ob jeto  de 1111 d i l u v i o  de i n j u r i a s  y  de a c u s a ­
ciones contra  e l  G o b ie r n o  esp a ñ o l ;  se le ha  l l a m a d o  i n h u m a n o ,  des­
a gra d e c id o ,  in ca p a z  de s e n t im ie n to s  h u m a n o s ,  hac ién do se  p a sa r  en 
F r a n c ia  los que c o m p o n í a n  el  G a b i n e t e  co m o  h o m b r e s  q u e  q u e r ía n  
a r r o j a r  a l  a gu a  á los in fe l ic es  e n fe r m o s ;  ¿ y  esto es p r u e b a  de  q u e r e r  
que ex is ta  buena a r m o n í a ?  N o ,  señores.

E s  m u y  d u r o ,  s e ñ o re s ,  es m u y  sen s ib le  tener  qu e  h ac er  r e c o n v e n ­
ciones á h o m b re s  re v e s t id o s  de  u n  c a rá c te r  s a g r a d o ;  pero  ante  lodo s o y  
esp a ñ o l ,  y  p a ra  m i  lo p r i m e r o  es la f e l i c id a d  de m i  pa is.  E l  d ia  7 de  
Octubre ( ju e ves)  á las  n u e v e  ó las  diez  de la m a ñ a n a  el »Sr. e n c a rg a d o  de 
negocios de F r a n c i a  e n v i ó  á la Se cre tar ia  de E s t a d o  á f i r m a r  un p a s a p o r ­
te para un  correo  qu e  de bia  s a l i r  á las  diez  de la noche. E l  8r. M i n i s ­
tro de E s t a d o  qu e  m e o y e  d i r á  si en a q u e l lo s  d ia s  se h a b ia  tra ta d o  
de a lg ú n  negocio  de  tanta  im p o r t a n c ia  q u e  neces ita se e l  e n v i ó  de u n  
correo e x t r a o r d i n a r i o  , cu a n d o  es sab ido  qu e  los sábados  son los d ia s  de 
estafeta e x t r a o r d i n a r i a .  ¡ R a r a  c a s u a l id a d ,  señ o res !  Y  s i esta f u e r a  a i s ­
lada s e g u r a m e n t e  no la m e n t a r í a ;  pero  es m u c h a  c a s u a l id a d  q u e  en  
el m is m o  d ia  , en  j u e v e s ,  d ia  en qu e  n u n ca  la e m b a ja d a  fra n cesa  e n ­
v ía  un c o r r e o ,  c om o  no sea qu e  h a y a  un n egocio  de la  m a y o r  e n t id a d ,  
se e x p id ie r a  es te ,  qu e  debía  s a l i r  á las diez  de la noche. M u y  p r o b a b l e ­
mente  los despach os  estaban  escr it os  p a r a  a n u n c i a r  el t r iu n fo  de  los 
r eb e ld es ,  no les fa l t a b a  m a s  q u e  la  postdata  ; poro e l  h ero ico  coronel  
D ú l c e l a  puso de su m ano.

E l  correo p u e s  110 sa l ió  a q u e l  d ia ,  m a r c h ó  a l  d ia  s i g u ie n te  p or  la 
tarde : ¿ y  qué l l e v ó ?  E l  p a r te  te legrá fico  q u e  todos los españoles  han 
lenlo. ¿ Y  es pos ible ,  señores , que á v u e l t a  de 21  horas  el e n c a r g a d o  
de negocios de F r a n c i a  no p u d ie ra  sab e r  lo qu e  h ab ia  pasado en M a ­
drid . y  que t ra s m it ie s e  ñ su G o b ie r n o  u n a  cosa e n t e r a m e n te  e q u i ­
v o c a d a ,  por  no s e r v i r m e  de otra  e x p re s ió n  mas fu e r te ?  ¿ Y  qu é  ha de 
hacer  ese G o b i e r n o ,  á q u ien  y o  compadezca), c u an d o  c o n t in u a m e n t e  se 
le están dañando cosas qu e  no han e x i s t i d o ,  p o rq u e  parece q u e  todos 
los agentes íraneeses se l ian e m p e ñ a d o  en e q u iv o c a r l o  todo, no a q u i  
sol.úñente, señ ores ,  s ino  en todas p artes?  Y o  rue go  ñ los Sres.  S e n a d o ­
res que me h aga n  el f a v o r  de  leer un a r t i c u lo  inserto  en la R e v i s t a  de 
los dos M undos  de l ‘.J de F e b re ro  de 1811 : v e r á n  1111 escr ito de 1111 o fi­
cial de la a r m a d a  qu e  m a r c h ó  á t r a t a r e n  ht r e p ú b l ic a  de la P la ta  d i ­
ciendo que todo lo qu e  h ab ia  p i s a d o  con R o sa s  era efecto d'* los ( T r o -  
res y  de las p a s io n es  de los có nsules  de aque l  ios para  jes, y  que la F r a n ­
cia habia gastado  14 m i l lo n e s  de f ra n co s  s in  m a s  objeto qu e  fo m e n t a r  
la guerra c i v i l .

De p r o n t o ,  y  s in  q u e  n i n g ú n  a c o n te c im ie n to  n u e v o  parezca  h a ­
berlo m o t iv a d o  , se n o m b ra  al conde de S a l v a n d y  15 d ia s  antes  de los 
acontecimientos de O c t u b r e ;  ¿ y  q u ié n  era  e l  m i n i s t r o  (pie n o m b ró ?  ¿ Y  
q il] n habia s ido  el Sr.  Sn iva n d v ?  E s te  e m b a j a d o r , señores  , h ab ia  sido  
]Í-(‘ ¡VK¡ uo de l  m in i s t e r io  q u e  p r o n u n c ió  a q u e l  ¡ a n u í s , a q u e l  j am a s  qu e  
lujjgen español  debia  o l v i d a r ;  pues  p a re c ía  qu e  110 tenia  otro  objeto 
que el de d e c i r  á los ca r l i s ta s  podéis  c o n ta r  hasta  c ie rto  p u n t o  con qu e 
G Gobiern o 110 os h o s t i l i z a r á , y  esto es tan  c ie rto  qu e  en  la m i s m a  se-  
S1)ui hubo un D i p u l a d o  q u e  d i jo  a l  M i n i s t r o :  lo que h acéis  es una p o l i -  
tjea carl ista.  S e ñ o re s ,  el n o m b r a m i e n t o  de  un  e m b a j a d o r  fr a n cés  en 
c ircunstancias  c om o  las en qu e  se h a l la  la E s p a ñ a  no se hace asi  á la 
casualidad : ei h o m b r e  e m in e n t e  q u e  está á  la  cabeza de los negocios 
extrangeros en F r a n c i a  no suele  o b ra r  de  l igero .  S i  e x ig ió  pu e s  á M r .  
S a lv a n d y  5 i n d i v i d u o ,  r e p i t o ,  de ese G a b in e t e  l l a m a d o  de 15 de  A b r i l  
¿es in d isp en s ab le  e x i m e n ?  ¿ Q u é  o p in ió n  tenia  M r .  G u i z o t  de M r .  de 
S a lv a n d y ?  Se ñ o re s ,  c u a l q u ie r a  pu e d e  leer  las  cé lebres  d iscu s ion es  del 
mes de E n e r o  de 5 e), en las  c u a les  el  a c t u a l  Se c re ta r io  de  E s t a d o  en 
F ra n c ia  era un o  de los ge fes  de la  coa l ic ión  ; ¿ y  c óm o tra tó  á a q u e l  
n u m s te r ioV  L a s  espres ion es  m a t e r i a l e s  c o n q u e  le c a l i f ica b a  era  de m i ­
nisterio  insu f ic ien te  y  t ra s p are n te .

¿ Y  á u n  i n d i v i d u o  de un  G a b i n e t e  in su f ic ie n te  y  tra s p a re n te  se le 
h al laba de pro n to  m u y  su f ic ie n te  p a ra  v e n i r  de e m b a j a d o r  á E s p a ñ a ?  
Señores,  y o  no n ie g o  los co n o c im ie n to s  y  e l  m é r i t o  de  M r .  de S a l v a n -  
d j ;  digo so la m e n te  q u e  no es p o s ib le  qu e  su n o m b r a m ie n t o  fuese a g r a ­
dable á n in g ú n  e s p a ñ o l ,  c u a l q u i e r a  q u e  f u e r a  la  o p in ió n  y  e l  p a r t id o  
á que perteneciese .

V ie n e  M r .  de  S a l v a n d y ,  y  se ha  p r e g u n ta d o  a l  G o b ie r n o  qu e  p or  
qué 110 a c lara  ese p u n t o  de  su r e c e p c ió n ;  ¿ e n  qué tenia  q u e  a c l a r a r l o ?  
F l  G o b ie r n o ,  o b ra n d o  c o m o  ha obrado  , ha estado  en su d e re c h o ,  no 
solamente en su derech o  c o n s t i t u c i o n a l ,  s ino  en  ei  derecho  de gentes ,  
cu el derecho p ú b l i c o ,  y  lo probaré .

L le g a  Air .  de S a l v a n d y  ( y o  no es to y  en todos los p o rm e n o re s ,  p o r ­
gue QÍ Sr." M i n i s t r o  de  E s t a d o  en su p r u d e n c ia  ha c re id o  q u e  a u n  110 
debía pasar copRi á los cuerpos colegisladores de todo lo que ha pasa­

d o ,  p e ro  creo q u e  sab ré  lo b a s t a n t e ) :  l lega  M r .  de  S a l v a n d y  el d ia  12 , 
y  el dia  13 se presenta  a l  S r .  M i n i s t r o  de  E s t a d o ,  con el  cu a l  tu vo  
una c o n v e rsa c ió n  de c u a t ro  á c in c o  m i n u t o s ,  en q u e  110 se h a b ló  m as  
qu e  de cosas superfic ia les»  A I  d ia  s i gu ie n te  el S r .  P r e s id e n t e  del  C o n ­
sejo de M i n i s t r o s  con la cortesan ía  qu e  le d i s t in g u e  fu e  á p a g a r  la v i ­
sita  al con de de .ó a lvn nd y,  y  a l l í  se entabló  p o r  p r i m e r a  vez Ja cu es ­
tión de p r e s e n ta r  las c reden c ia les .  E l  Sr  M i n i s t r o  de E s t a d o  d i jo  q u e  
era i m p o s ib l e  con ceder  al Sr .  S a l v a n d y  lo  q u e  p r e t e n d í a ;  pero  este 
aconse jó  a i  M i n i s t r o  de  E s t a d o  q u e  r e u n ie r a  e l  Conse jo  y  le p id ie r a  
su parecer .

C o n  la con d e sc en d en c ia  q u e  tan to  honra  a i  Sr» M i n i s t r o  de E s t a d o  
se a p r e s u r ó  á c o m p l a c e r  a l  S r .  e m b a j a d o r ,  y  el  m i s m o  dia  ó a l  s i ­
g u ie n t e  po r  m e d io  de un a  c a r ta  c o n f i d e n c i a l ,  h iz o  saber  al conde de 
ó a l v a n d y  q u e  el Conse jo  ú n ic a m e n t e  h ab ia  a p r o b a d o  lo qu e  e l  d ia  a n ­
tes le h a b ia  d ich o .  N o  podia  esperarse  otra  cosa de  M i n i s t r o s ' e s p a ñ o ­
les :  entonces se e n tab ló  una g r a v í s i m a  d is c u s ió n  q u e  a l g ú n  dia  v e n d r á  
á p a r a r  á n u e st ras  m a n o s ,  y  entonces v e r e m o s  c u á les  son las ra zones  
q u e  ha h a b id o  p a ra  soste ner sus pre tens iones  el e m b a ja d o r  f r a n c é s ,  y  
pa ra  h a b e r  d a do  esa c a m p a n a d a  ( p e r m í t a s e m e  esta p a la b ra  d i s o n a n te  
y  a u n  a lg o  v u l g a r )  de h a b ers e  re t i ra d o  de  la corte  de E sp a ñ a .  E l  G o ­
b ie rn o  en se m e ja n te  ocasión  es tu v o  en su derech o  c o n s t i t u c io n a l , y  no 
p u e d e  y a  ser  objeto de d u d a  p a r a  n in g ú n  espa ñ o l  después  de la r e s o ­
luc ión  to m ada  p or  los  cu erpos  co leg is lad ore s  en  la ses ión de l  7 de este 
m e s :  m a s  110 basta  , y  a d e m a s  n u n c a  sobra  ra zó n .  Y Y  p r o b a r é ,  seño­
res  , con el derecho  de g e n t e s ,  escr it o  por  1111 a u to r  q u e  los fran ceses  
110 r e c u s a r ía n .  H e  a q u i  lo qu e  d ice V a t t e l :  “ E l  derech o  de  em b a ja d a ,  
a s i  co m o  todos los d e m a s  de la s o b e r a n ía ,  re s id e  o r ig i n a l m e n t e  en la 
n a c ió n ,  co m o  en su objeto  p r i n c i p a l  y  p r i m i t i v o .  E n  el in t e r r e g n o  el 
e je rc ic io  de este de rech o  recae en  la  nac ión , ó se d e v u e l v e  á a q u e l lo s  á 
qu ie n e s  las^ ley es  han  co m e t id o  la rege n c ia  de l  E s tad o .  E l l o s  p ueden  
e n v i a r  m in i s t r o s  lo m i s m o  q u e  a c o s t u m b r a b a  á h acer lo  el Sob era n o ,  y  
estos t ie n en  los m is m o s  derechos  q u e  te n ían  los de  aque l .  A s i  es que 
cu a n d o  el trono estaba v a c a n t e  la r e p ú b l i c a  de P o lo n ia  e n v ia b a  e m b a ­
jadores  , y  no h a b r ía  to lerado  qu e h u b ies en  s ido m en os  con siderados  
q u e  los q u e  se e n v ia b a n  cu a n d o  te n ia  u n  R e y .  C r o m w e l  supo  m a n t e ­
n e r  á los e m b a ja d o re s  de I n g la t e r r a  con la  m i s m a  con s id e ra c ió n  qu e  
te n ía n  bajo Ja a u t o r id a d  de los R e y e s .

S i e n d o  tales los derech os  de  las n a c io n e s ,  el So b era n o  qu e trata  de 
i m p e d i r  qu e  otro  e n v ie  y  re c ib a  ( n ó t e n s e  estas  p a l a b r a s )  m in i s t r o s  
p ú b l i c o s ,  le hace  i n j u r i a  y  o fen d e  a l  derecho  de gen tes ,  p o rq u e  es a ta ­
c a r  á u n a  n ac ión  en  uno de  sus m a s  preciosos  d e rech o s ,  y d i s p u ta r l e  
lo q u e  la n a t u r a le z a  m i s m a  da á toda soc iedad in d e p e n d i e n t e , es 
r o m p e r  los lazos q u e  un e n  á los pueb los  y  o fen d e r los  á todos. S i ,  esto 
es , señores  , lo  qu e  se ha q u e r id o  , la sen ten cia  la  h a  p ro n u n c ia d o  
V a  t tel.

P e r o  t o d a v í a ,  s eñ o res ,  110 m e  basta : y o  e x a m i n a r é  p ru e b as  sobre 
p r u e b a s ,  p o rq u e  c u a n d o  se trata  de la in d ep en d en c ia  de  1a n ac ió n  n a ­
da , n ad a  es s o b r a d o ,  don de no h a y  in d e p e n d e n c ia  sucede lo qu e  d i jo  
m u y  b ie n  el S r .  D .  M a r t i n  de los  H ero s  , la l ib e r ta d  es u n a  q u i m e r a ,  
no h a y  derech os  p o l í t i c o s ,  no h a y  v i d a  p o l í t i c a , no h a y  p a t r i a .  H e  
c i tad o  antes  un  a u to r  f r a n c é s :  c i t a r é  a h o ra  o tro  a l e m a n ,  y  su p l ic a ré  
a l  Se n a d o  m e  d i s i m u l e ,  p o r q u e  la tra d u c c ió n  de re p en te  n u n c a  p o d rá  
ser  con frases  esco j id as  : d ice  M a r t o n s  ( g u i a  d i p l o m á t i c a ) :  «S ien do  el  
d erech o  de  e m b a ja d a  1111 de rech o  esenc ia l  de l  G o b i e r n o ,  en  caso de es­
tar  e l  t rono  v a c a n t e  en las m o n a r q u í a s ,  co rre sp o n d e  á a q u e l  ó a  a q u e ­
llos á q u ie n e s  p o r  la  C o n s t i tu c ió n  les están e n c o m e n d a d a s  la s  r i e n d a s  
d e l  G o b ie r n o  d u r a n t e  e l  interregno.»»

N o  basta  esto : e l  q u e  e je rce la  a u to r id a d  sob e ra n a  en  u n  E s t a d o ,  
sea c u a l q u i e r a  el  t i t u lo  qu e  t e n g a ,  s i está rec o n oc id o  p o r  la  n ac ió n ,  
t ien e  e l  d erech o  de e je rce r  i g u a l m e n t e  con respecto  á los e x t ra n g e ro s  
todas las  p r e r o g a t i v a s  in h e re n t e s  á a q u e l la  a u t o r i d a d :  la ra zó n  es p or­
q u e  los  e x t ra n g e r o s  n o  son  de m o d o  a lg u n o  jueces  de l  G o b ie r n o  i n t e ­
r i o r  de u n a  n a c i ó n ,  y  basta  q u e  el gefe  e jerza la  a u to r id a d  s u p r e m a  
sin  co n tra d icc ió n  en  lo  i n t e r i o r  p a r a  q u e  en lo  e x t e r io r  d eba  ser c o n ­
s id e ra d o  co m o  tal.

A u n  no b a s t a :  en c u a n to  a l  G o b ie r n o ,  cerca  d e l  c u a l  está a c r e d i t a ­
do u n  M i n i s t r o ,  se d i s t in g u e  en  él , en  v i r t u d  de su  n o m b r a m i e n t o  y  
de su rec ep c ión  p or  este G o b i e r n o  , u n  doble  c a rá c te r .  Se  le co n s id era  
co m o  r e p re s e n ta n te  in m e d i a t o  de su  G o b ie r n o  e n  los negocios  de qu e  
está e n c a r g a d o ,  y  t iene p o r  esto u n  c a r á c t e r  re p re se n ta t iv o :  esta  c u a l i ­
d a d  es esenc ia l  á  todos los M in i s t r o s  de c u a l q u ie r a  c lase  qu e  sean.

“ L a s  p r e r o g a t i v a s  m a s  im p o r t a n t e s  de la  d i g n i d a d  R e a l  consisten,  
p r i m e r o ,  en  la  p r e fe r e n c ia  sob re  todos aque l los  q u e  no tien en  derech o  
á estos h on ores  : s e g u n d o ,  en la f a c u l t a d  de n o m b r a r  p a r a  las  m is io n e s  
d ip l o m á t i c a s  m in i s t r o s  p ú b l i c o s  de p r i m e r a  clase .»

U n o  de los m o t iv o s  q u e  lia te n id o  e i  S r .  conde S a l v a n d y  p a r a  sos­
tener  su p re ten s ió n  h a  sido  su ca r á c te r  re p r e s e n t a t i v o ,  pues  a q u i  se 
d ice  q u e  esta c u a l id a d  es ese nc ia l  á todos los m in i s t r o s  de  c u a l q u i e r a  
c lase  q u e  s e a n :  c u a l q u i e r a  q u e  sea su n o m b r a m ie n t o  todos t ienen  de­
recho r e p re s e n ta t iv o .  P e r o ,  señ ores ,  ó y o  esto y  m u y  e q u i v o c a d o ,  ó un a  
de las razones  en qu e  se ha  fu n d a d o  la  pre ten s ión  del  G o b ie r n o  f r a n ­
cés ha s ido e q u i p a r a r  las  c i r c u n s t a n c ia s  a ctu ales  á lo q u e  pasó  con  
L u i s  X V .

S i  y o  no conociese  tan á fon d o  c om o conozco a l  a c tu a l  M in i s t r o ,  
P re s id e n t e  de l  C on se jo  d e l  M i n i s t e r i o  f ra n cés ,  A ir .  G u i z o t ,  p u d ie ra  
s u p o n e r  en  él una  torpeza .  ¿ P o r  qu é  c a s u a l id a d  ó a b e r ra c ió n  m e n t a l  
h a b rá n  q u e r id o  M i n i s t r o  y  e n v i a d o  a p o y a r  su pre ten s ió n  de p re se n tar  
sus c r e d e n c ia le s  á la R e i n a  en ei e je m p lo  y a  d i c h o  de L u i s  X V ?  E s lo  
no puede ser una  torpeza  , n o ;  G u i z o t  no las comete .  ¿ Y  será acaso la  
in te n c ión  q u e  a n i m a b a  á F e l i p e  V  a l  e n v i a r  á C e l l a m a r e  con la p r e ­
tensión de p re se n ta r  sus c re d en c ia les  á L u i s  X V ?  P u e s  F e l i p e  V  110 
t u v o  o l ra  q u e  la de h ac er  un  in s u lt o  a l  R e g e n t e ;  y  el  d u q u e  de O r -  
l e a n s ,  sac r i f ica n d o  su a m o r  p r o p io  á la p o l í t i c a ,  con s in t ió  en qu e  C e -  
l l a m a r e  presentase sus c reden c ia les  á L u i s  X V ,  c u a l  era el objeto. Y  
¿ q u e  iba á l l e v a r  C e l l a m a r e  á P a r í s ?  A  c o n s p i ra r ,  señores : con sp iró ,  
s i ,  y  fu e  co g ido  in  f r u g a n t i ,  p o r q u e  un  m is e ra b le  escr ib ien te  qu e  tenia 
á sueldo  , l l a m a d o  D u b a t ,  a sustado  de  Jo q u e  t ra ia  en  la m a n o ,  fu e  á 
r e v e l a r l o  lodo al c a r d e n a l  D u b o i s ,  este h izo  a r r e s ta r  á C e l l a m a r e ,  y  lo 
p u s ie ron  en la B a s t i l l a ;  y  rio le s i r v ió  el ca rá cte r  de  e m b a j a d o r ,  n i 
debia  s e r v i r l e ,  p o rq u e  p a r a  los c o n sp irad o re s  ni s iq u ie ra  s i r v e  el d e­
recho  de  gen tes :  el G o b ie r n o  q u e  sepa qu e  bajo  la m á sca ra  de agente s  
se a b r i g a n  con s p i ra d o re s  co n tra  la n ac ión ,  c u y a s  r ie n d a s  le están enco­
m e n d a d a s ,  tiene el de rech o  y  el deber de s a l v a r  la sociedad.

.Señores, los  c o n s p i ra d o re s  no pu e d e n  escudarse con el derecho  de 
gentes ;  en  el m o m e n t o  qu e estaba c o n s p i r a n d o  C e l l a m a r e  en P a r í s ,  cons­
p i r a b a  t a m b ié n  en M a d r i d  el e m b a j a d o r  de F r a n c i a ,  d u q u e  de S a in t -  
A i g n o n ,  de m a n e r a ,  q u e  tu vo  qu e  escaparse  de  M a d r i d  á p i e ;  ¿ y  es 
pos ib le  qu e  se h a y a  q u e r id o  re c o rd a r  este hecho p a ra  a p o y a r  las  p r e ­
tensiones d e l  G o b ie r n o  f ra n cés?  ¡T r i s t e  cosa ser ia ,  S e ñ o re s ,  si de i n ­
du c c ión  en in d u c c ió n  l l e g á r a m o s  nosotros á creer  qu e  las in strucc ion es  
q u e  t ra ia  e l  conde de S a l v a n d y  v a n  ig u a le s  ñ las  qu e  l le vó  el d u q u e  
de C e l l a m a r e .  P a r a  qu e  el S e n a d o  p u e d a  ju z gar  cu áles ,  (se l e v ó  un e x ­
tracto  de  e l la s ,)  el  R e g e n t e  q u e  a n h e l a b a  pe rder  á A l b e r o n i  á toda 
co s ta ,  e s c r ib ió  el 2 do S e t ie m b re  de 1816  a l  e m b a ja d o r  de F r a n c i a  
en M a d r i d .  “ N o  o l v id é i s  q u e n a d a  tan i m p o r t a n t e  p u d ie r a i s  hacer  co­
m o  ocu p aros  en  e n e m is t a r  á A l b e r o n i  y  D. A u b e r t o n  ( jesuíta  y  co n ­
fesor  de F e l i p e  V )  h as ta  el m i s m o  e x t r e m o  con qu e  a h o ra  se qu ie re n  
m u t u a m e n t e ,  á fin de p e r d e r  á e n t ra m b o s ,  a l  un o  p o r  m ed io  de l  
otro.»* A d e m a s  de es lo  debia  t r a ta r  el  e m b a ja d o r  «de c o r r o m p e r  i 
c u a l q u ie r a  costa,  a l  s ecre tar io  de A l b e r o n i  y  á las  personas  in ic ia d a s  en 
los secretos  de la corte de M a d r i d . »

S e ñ o r e s ,  ¿ n o s  h a l l a m o s  a h o ra  en e l  m i s m o  caso de qu e  se q u i s i e r a  
p e rd e rn o s  en  uno p or  m e d io  de l  o t r o ?  S i  p o r  la c o m p a ra c ió n  de C e -  
l l a m a r e  se q u ie r e  sacar  la co n secuen c ia  de qu e  el conde de S a l v a n d y  
d e b ía  e n t r e g a r  sus cre d e n c ia le s  á la R e i n a  D o ñ a  Isabel  I I ,  v e n d r í a m o s  
á su p o n e r  qu e  tales in st ru cc io n es  t r a i a ,  qu e  entonces  no e x t ra ñ e  el G o ­
b ie rn o  f r a n c é s  n uestra  s u s c e p t ib i l id a d  : en  el d ia  no h a y  confesor  p o ­
l í t i c o ,  n i  c a r d e n a l  M i n i s t r o ,  pero  h a y  G o b ie rn o  y  h a y  C o r t e s ,  qu e  
qu izá  y  s in  queja  lo qu e  se q u er ía  era  d e sq u ic ia r  estas dos c o l u m n a s  
del  E s t a d o  : el  C o n g re s o  y  el Senado  contestaron  co m o  era n a t u r a l  en  
es p a ñ o le s :  « L o  p r i m e r o  en tre  nosotros es la  t r a n q u i l i d a d , es e l  o rd en ,  
y  es el G o b ie rn o .

Señores, yo sé m uy Mea toda.Ja latitud que se debe dejar á la l i ­

bertad  de i m p r e n t a  ; pero ex is te n  en P a r í s  D ia r io s  d e p e n d ie n t e s  q u e  
en cierto m odo son oficinas  del  G o b ie rn o .  ¿ Y  có m o h a n  t r a t a d o ,  se­
ñores, esos D i a r i o s  a l  G o b ie r n o  y  al R e g e n t e ?  M i e n t r a s  el D i a n a  d e  
los JJch u t'cs sostenía  una p o lém ica  con el X a c io n a l sob re  la i n v i o l a b i ­
l id ad  c o n s t i tu c io n a l  de l  R e y ,  a l l i  se t ra ta b an  á su sab or  a l  d u q u e  de  
ia V ic t o r i a ,  c o m o si no fu e ra  m a s  qu e  u n  c a p i tá n  g e n e r a l  ¿ Y  es m e ­
nos i n v io la b le  el R e g e n t e  de E s p a ñ a  qu e el R e y  de F r a n c i a ?  E l  i n ­
v icto  D u q u e  de la V ic t o r i a  es tan l e g i t im o  R e g e n t e  de E s p a ñ a ,  y  a l  
m i s m o  t i tu lo  q u e  el R e y  de los fran ceses  re in a .  ¿ Y7 es eslo p r u e b a ,  se­
ñores , de q u e  se qu ie re  u n ió n  ? N o  s e g u r a m e n t e .  R es p étes e  n u e st ra  i n ­
d e p en d e n c ia  y  el gefe  del E s t a d o ,  pu e s  es s e g u ro  q u e  a q u i  no  se p e r -  
m i  l i r ia  qu e  se in su ltase  a l  R e y  de los franceses .

U l t i m a m e n t e ,  ese m is m o  D ia r io  v i n o  á c o n c l u i r  con  estas  n o ta b le s  
p a la b r a s  : « E l  e m b a j a d o r  de l R e y  de los  f ra n ceses  no p o d ia  e n t r e g a r  
sus c re d en c ia les  á u n  M i n i s t r o  , c u a l q u ie r a  qu e  f u e r a  su categoría.»» 
P r u e b  a e v id e n te  qu e  lo qu e  se q u e r ía  no era e x i g i r  u n  v a n o  c e r e m o ­
n i a l ,  no in s u lt a r  u n a  cu est ión  de v a n a  e t iq u eta  ; lo q u e  se q u e r í a  e r a  
u n  acto p e r  e l  cu a l  el R e g e n t e  de E sp a ñ a  110 f u e r a  co n s id e ra d o  s in o  
com o un s im p le  M in i s t r o .  E so  el G o b ie r n o  no  lo  h a  c o n s e n t id o ,  y  p o r  
e llo ha m erec ido  b ien  de la p a t r ia .

C o n c l u i r é ,  señores ,  y  s iento  h ab er  can sado  tanto  a l  Se nado. .. .  ( E  a -  
rlo s  S re s . Sen ad o res  d ic e n : N o ,  no.)  T e n g a n  b ien  pre se n te  todos los es­
pañ oles  qu e  estam os en una s i tu a c ió n  c r i t i c a ,  qu e  a c t u a l m e n t e  se está 
co n s p i ra n d o  con una a c t iv id a d  esp a n to sa.

A c o r d é m o n o s  de lo sucedido  en  1822  c u a n d o  todos se q u e ja b a n  d e l  
cordon s a n i ta r io  estab lecido  en la f r o n t e r a ,  q u e  d io  l u g a r  á q u e  
L u i s  X V l l I  d e sm in t ie se  en el d iscurso  de la  C o ro n a  los r u m o r e s  q u e  
acerca  de a q u e l la  m e d id a  c o r r í a n  por  m a n e jo s  p a r t i c u la r e s .  T e n g a n  los  
espanojes  e n ten d id o  que con u n ió n  y  f r a t e r n i d a d ,  s ac r i f i ca n d o  sus  p r e ­
tensiones y  sus q u e j a s ,  serán  respetados.

Y"o cu en to  m u c h o  con la F r a n c i a ,  y  no o l v id o  q u e  en  1812  es i m ­
posible  un  a ten tado  com o en 1 8 2 5 , pues  el p u e b lo  fra n c é s  no ha h e­
cho d im is ió n  de su  i r res is t ib le  v o l u n t a d  de l l e v a r  á cabo la m i s m a  re ­
so lu c ió n  de 1 7 8 0 , q u e ,  c o m o  d i ,o  1111 a u t o r  c é l e b r e ,  d a rá  la v u e l t a  á  
todo el  m u n d o :  pero  esto no basta si lodos no nos u n i m o s :  110 nos 
l la g a m o s  i lu s ion e s ,  y  no d u d e m o s  qu e  nue st ros  e n e m ig o s  c u e n t a n  solo 
con nue st ra  d e s u n i ó n ,  y  están  c o n v e n c id o s  de qu e  con n u e st ra  unión, 
está escudado n uestro  pais.  Con  nuestra  d e s u n i ó n ,  d i r í a n  en las  n a c io ­
nes e x t ra n g e r a s  que nos b a i l á b a m o s  en la  a n a r q u í a  y  d e s o r d e n ,  y  
d e s g r a c ia d a m e n te  les d a r í a m o s  derecho  pa ra  h a b l a r  asi.

H a g a m o s  lo c o n t r a r i o :  u n á m o n o s ,  y  de jem o s  por a h o ra  las  d i s c u ­
siones de teorías  p a ra  otra  o c a s ió n ,  qu e  cu a n d o  l le g u e  el d ia  n a d ie  l a s  
a d o p ta rá  con m as  e n t u s ia s m o  qu e  y o .  M as  c o n v e n z á m o n o s  q u e  la p r i ­
m e ra  c o n d ic ió n  antes  de todas las  cosas de este m u n d o  es la  o p o r t u ­
n id a d .

E l  Sr .  G O N Z A L E Z ,  M in is tr o  de  E s t a d o : S e ñ o re s ,  los d i s c u rs o s  
qu e  acai ian  de p r o n u n c ia r s e  p or  los Sres. C a m p u z a n o  y  M a r l i a n i  m e  
pon en  en la p re c is ión  de co n testar  á a lg u n o s  de los g r a v e s  a r g u m e n t o s  
qu e  SS. SS. l ian  h echo al G o b ie r n o ,  p a ra  qu e  este en c u m p l i m i e n t o  de  
sus deberes  s a t i s fa g a  a l  S e n a d o  y  á la n ac ió n  de las  r e la c io n e s  qu e  e l  
G o b ie r n o  debe m a n t e n e r .  P e r o  debo antes  de to do ,  y  antes  de h a c e r ­
m e  ca rg o  de estos a r g u m e n t o s ,  d e c la ra r :  qu e  a lg u n o s  de ios hechos q u e  
acaba  de r e f e r i r  el S r .  M a r l i a n i  en su  d is c u rs o  no se h a n  sab ido  ni p o ­
d id o  saberse  p o r  e l  M i n i s t r o  qu e  tiene e l  h o n o r  de  d i r i g i r  la p a l a b r a  
a l  Senado .  L o s  h ech os  q u e  h a n  te n id o  r e l a c ió n  con la  cu e s t ió n  h a b i d a  
con  el S r .  con de de S a l v a n d y  s a b rá  S. S. p o r  el  co n d u c to  q u e  los  h a  
a d q u i r i d o ,  pues  p o r  e l  G o b i e r n o ,  p o r  e l  M i n i s t r o  q u e  t ien e  el h o n o r  
d e  d i r i g i r  la p a la b r a  a l  S e n a d o ,  110 lia p o d id o  S. S. sab e r  n i  u n a  s o la  
p a la  lira de lo su ce d id o  en  esta p a r te .

D e s e m b a r a z a d o  y a  de este p u n t o ,  y  p a r a  o b r a r  con  m a s  l i b e r t a d ,  
l l a m o  la a ten c ió n  del  S e n a d o  sobre la  pos ic ión  p a r t i c u l a r  q u e  o c u p a n  
los i n d i v i d u o s  qu e  h a b l a n  de estas  g r a v e s  c u e s t i o n e s ,  y  la  c o m p a r e n  
con  la  q u e  ocupa  el  G o b ie r n o .

L o s  Sres.  D ip u t a d o s  y  S e n a d o re s  c u a n d o  to m a n  p a r t e  en estas cu e s ­
tiones  pu e d e n  usar  de toda l ib e r ta d  y  l a t i tu d  para  d i r i g i r  cargo s  a l  
G o b i e r n o  en e l l a s ,  t r a tá n d o la s  de la m a n e r a  q u e  t ien en  por  c o n v e ­
n ien te  ; m a s  el G o b ie r n o  en la s i tu a c ió n  p a r t i c u l a r  en  q u e  se e n c u e n ­
tra  110 t iene este d e rech o  n i  esta l i b e r t a d ,  y  si deberes  q u e  pesan  sob ra  
su  con cie n cia  , en  c u y a  o b s e r v a n c ia  se in teresa  el p a i s ,  lo q u e  les l i ­
m i t a  en  m u c h a s  ocasiones p a r a  con testar  á los Sres.  D i p u t a d o s  y  S e n a ­
dores  q u e  to m a n  p a r te  en es tas  cu estiones.  H a c ién d o s e  c a r g o  el  S e n a d o  
de esta s i tu a c ió n  , m e  p e r m i t i r á  qu e  sea p a rc o  y  c i r c u n s p e c t o ,  s in  d e ­
ja r  p o r  eso de co n te star  á los p r i n c i p a l e s  a r g u m e n t o s  , c o n s u l ta n d o  l a  
con cien cia  y  el d e b e r ,  a u n q u e  s in  t ra s p a s a r  los l im i t e s  de la c o n v e ­
n ie n c ia  p ú b l i c a ,  inte reses  de l  p a í s  y  de la p a t r i a  , qu e  son los p r i n c i ­
pios  q u e  de be te n er  en  cu en ta  el G o b i e r n o  en esta c lase  de cu estiones.  
N o  e n t ran * ,  s eñ o res ,  á d i s c u l i r  a h o ra  las  teor ías  de las  m a y o r í a s  de  
los cu erpos  re p r e s e n ta t iv o s  qu e  se h a n  tocado. L a s  cu est ion es  son a q u ¿  
p r á c t i c a s ,  y  el G o b i e r n o ,  c o m o  ha recon oc ido  S. S. c u a n d o  ha de sc en ­
dido  á tocar la cuestión  qu e  le ha o cu p ad o  p or  a l g ú n  t ie m p o  , t ien e  
p r i n c i p i o s  recon oc idos  á qué a t e n e r s e ,  c u v a  e x p l i c a c ió n  no m e  d e te n ­
dré á h acer  a i  S e n a d o  , q u e  los sabe m e jo r  qu e  yo .  So lo  m e  h a r é  c a r ­
go  de lo co n ce rn ie n te  a l  G o b i e r n o ,  y  daré; g r a c i a s  p o r  la b u e n a  o p i n i ó n  
fo r m a d a  de  los i n d i v i d u o s  del G a b in e te .

L a  p r i m e r a  cu es t ión  de l  Sr .  C a m p u z a n o  se re d u ce  á o b s e r v a r  q u e  
en  el d iscurso  de la C o ro n a  no se hace m en c ió n  espec ia l  de n u e st ra s  
re la c ion es  con  P o r t u g a l .  .Señores, el G o b i e r n o  h ab la  g e n e r a l m e n t e  d s  
las  n ac iones  a m i g a s  y  a l ia da s .  ¿ P o d i a  hacer  un a  d i s t in c ió n  e s p e c ia l  
de l  G o b ie r n o  de  P o r t u g a l ,  110 h a b ie n d o  1111 m o t i v o  p a r t i c u l a r  qu e  o b l i ­
gase  al G o b ie r n o  á fi jar  esa e s p e c i a l i d a d ?  ¿ P u e s  no sabe el Sr .  C a m p u ­
zano qu e c u a n d o  110 h a y  m o t i v o  p a r t i c u l a r  c u a l q u i e r  e log io  d i r i g i d o  á  
una nac ión po d ia  ser  o fe n s iv o  á las  o t r a s ,  si á e l l a s  110 se e x t e n d ía  ese 
e lo g io  ?

S in  e m b a r g o  de l  p u n t o  espec ia l  qu e  b o y  se v e n t i l a  con P o r t u g a l  
se h izo m e n c ió n  en el d iscurso  p ro n u n c ia d o  por  el Sr . R 'age nte  d e l  
R e i n o ,  pues se hab ló  de la n a v e g a c ió n  de l  T a j o  y  de  los m e d io s  de f a ­
c i l i t a r  la c o r r e s p o n d e n c ia ,  qu e  son bis n ego c ia c io n e s  p e n d ie n t e s ;  y  s i  
h u b ie s e  h ab ido  o lro  m o t iv o  t a m b ié n  se h a b r ía  hecho de él m e n c ió n  en  
el d iscurso.  5 . 8 . conocerá epae el G o b i e r n o  110 d e b ia  h a b l a r  con esa 
es p e c ia l id a d  de l  ve c in o  re in o  de P o r t u g a l ,  cuy-a s o b e ran ía  é in d e p e n ­
dencia  respeta  com o la de la n ac ió n  m a s  poderosa  de la E airo pa .  E so s  
son los p r in c ip io s  del G o b i e r n o  a c tu a l :  re s p e ta r  la in d e p e n d e n c ia  de 
todos los G o b ie rn o s  estab lecidos ,  del  m i s m o  m odo qu e  el españ o l  q u ie r e  
ser r e s p e ta d o :  e s to s ,  y  no o t r o s ,  son  los p r i n c i p i o s  de l  G o b ie r n o .

D ic e  ta m b ién  S. 8 . ,  es tab lec ien do un p r i n c i p i o  qu e  e l  G o b i e r n o  no 
desconoce ,  qu e  debia  m i r a r s e  por los in te reses  de l  v e c in o  r e in o  de  P o r ­
t u g a l ;  y  esta m e d id a  está y a  ind ic acla , pero  de n tro  de sus l im i t e s ,  r e s ­
pe ta n d o  la in d ep en d en c ia  de ese r e in o  v e c in o  : lo d e m á s  no puede h ac er ­
se en un  d ia  n i  en m u c h o s ,  y  ese tra ta do  se l l e v a rá  á efecto  c u a n d o  lu  
o p o r t u n id a d  y  la c o n v e n ie n c ia  fa v o r e z c a n  n u e st ras  in t e n c io n e s ,  p u e s  
dep en d e  de m u c h a s  c i r c u n st a n c ia s  : es n ecesar io  d i s c u t i r lo  y  v e n t i l a r ­
lo p a ra  qu e  l le g u e  á c e l e b r a r s e ,  y  no p u e d a  h a b e r  un m o t iv o  de  d i s ­
co rd ia  en t re  am b o s  G o b i e r n o s ,  y  qu e  esté por  fo m i s m o  c im e n t a d o  so­
bre bases rec ip ro e a m e n te  ¡usLas qu e  p r o te ja n  á la  vez  los  in tereses  de 
E s p a ñ a  yr los de P o r t u g a l .

T a m b i é n  el Sr .  C a m p u z a n o  ha locado  un a  cu es t ión  m u y  d e l ic a d a  
qu e  tiene re la c ión  con la G r a n  B r e t a ñ a ,  la de n egros  y  la de los t r a t a ­
dos qu e  p ro h íb e n  su trá f ico :  debo d e c i r  en co n testac ión  á estas ob se r­
v a c io n es  , qu e  después  ele l a r g a s  n egoc ia c ion e s  s e g u id a s  sobre  esta m a ­
teria,  y  á consecuencia  de las r e c la m a c io n e s  h ech as  p o r  la G r a n  B r e t a ­
ñ a ,  el G o b ie r n o  puede a s e g u r a r  en el dia  q u e  todos los gefes  de las  
p r o v i n c i a s  de U l t r a m a r  v i g i l e n  sobre la o b s e r v a n c ia  de l  tra ta do  de 
4857  y  1835  qu e  p r o h ib e n  e l  trá fico  de n e g r o s ,  y  q u e  po r  p a r te  d e l  
G o b i e r n o  110 se o m i te  d i l i g e n c ia  a lg u n a  p a r a  c u m p l i r  r e l i g io s a m e n t e  
lo e s t ip u lad o .

Id as  ha hecho el G o b i e r n o :  ha  c re id o  q u e  era  c o n v e n ie n t e  qu e  los  
h a b i ta n te s  de U l t r a m a r  m e d i t a r a n  b ien  esta m e d i d a ,  p o rq u e  q u ie r e  
q u e  se r e p ro d u z c a n  otras  s e m e ja n te s ,  para  qu e  se c o n v e n z a n  a q u e l lo s  
h ab itan tes  de la neces idad  qu e  h a y  de ia  e x t r i c t a  o b s e r v a n c ia  de estos 
tra tados.

A s i  pues el  G o b ie r n o ,  qu e  respeta  tan to  los in tereses  d e  a q u e l l a s  
p r o v i n c i a s  de U l t r a m a r ,  el G o b ie r n o  q u e  q u ie r e  c o n s e r v a r l a s , el Go­
bierno que reconoce iu gran necesidad de obrar en  este concepto, s i



bien está dispuesto á que se cum plan  los tratados, no perm itirá  que se 
ataque la propiedad de ninguno de aquellos habitantes 5 por eso cuan­
do exam inó un célebre proyecto de tratado presentado á un i digno an ­
tecesor , no ha tenido inconveniente en declarar  al Gobierno de S. M. 
B r i tán ica  con toña la energía de una profunda convicción que no de­
bía a d m it ir  ese proyecto , porque creia que en nada convenía á la na­
ción española: el Gobierno británico lo reconoció a s i ,  y  el proyecto 
ha quedado retirado.

T am bién  el Sr. Ca rapuza no se ha ocupado de los intereses genera­
les del p a i s ,  de las clases menos acomodadas de la sociedad,  de fa b r i ­
cas, de cam inos,  de canales , de puentes y  de todo aquello  que puede 
contribuir  al fomento de la prosperidad pública. Pero S. S., que tanto 
ha hablado de pr in cipios generales , ¿ h a  presentado acaso a lgún  m e­
dio para lograr  lo que S. S. desea? N o ,  señor, n in gu n o; pero el señor 
Cam puzano lia creído que el Gobierno ha avanzado demasiado con los 
empréstitos que otorgaron las Cortes para la construcción de dos g ra n ­
des carreteras: de suerte que por esa sola indicación, el Gobierno ha 
ido mas adelante de su d eb e r ;  y  Jejos de hacérsele cargo por esta r a ­
zón,  mas bien merecerá su conducta la aprobación del Sr. C a m p u z a ­
no. A-d pues en este y  en ios ciernas puntos,  los deseos del Gobierno 
deben lim itarse á la pos ib i l idad :  desea, s i , hacer cuanto esté de su 
parte para la prosperidad del p a i s ;  pero el Gobierno debe tener p re ­
sente la posibilidad de hacerlo.

Entro y a ,  señores, á contestar á algunos argumentos que ha hecho 
el Sr. M a r l ia n i  ocupándose en la situación actual de las relaciones que 
existen entre España y  F r a n c ia ;  pero S. S. me perm it irá  d ec ir ,  antes 
de entrar  en la discusión de esos hechos, que ese principio  que S. S. su­
pone anima la pol ítica del Gabinete de las T ú l l e n o s  es inaplicab le  á 
la situación actual de E sp añ a ,  y  aun  á la de Francia ; y  siendo in a p l i ­
c ab le ,  como yo creo, no debe insp irar  el temor que S. S. ha querido 
hacer concebir á todos los Sres. Cenadores.

Ha diciio el Sr. M arlian i  que en todas las pretensiones que se pue­
den entablar por el Gobierno de Fran c ia  110 hay  mas que un pensa­
m iento dom inante que diri ja  la polít ica , este es un princio dinástico; 
pero por ventura ¿ n o  sabe el Sr. M arlian i  que todos los puntos his­
tóricos que ha citado no pueden aplicarse á la situación en que se halla 
la Francia  y  la España? ¿P u e d e  en este día hacerse con el Gobierno 
español lo m ism o que se hizo con el de Carlos  I I ?  E l  pr inc ip io  de 
aquel Gobierno ,  la m ism a im becilidad de Carlos 11, su imaginación  
mala , el poderío que ejercían algunas personas , ¿ puede compararse 
con la situación política que ocupa el Gobierno de España, con su o r ­
ganización soc ia l ,  con sus p r in c ip io s?  ¿ P u e d e  compararse el sistema 
que antes reg ia con el representativo que ahora tenem os? Estas épo­
cas no se parecen en nada, asi como tampoco los principios que regían 
antes.

Por la voluntad  de L u is  X I V  v ino el duque de A n jo u  á re in ar  en 
España. Pero ¿p o d ía  ven ir  á re in ar  ahora en nuestra nación un p r in ­
cipe exfrangero? No, señores. Entonces se podia coger una princesa de 
la fam il ia  ideal y  conducir la por el duque de B orbon á la frontera de 
España para realizar 1111 casamiento. E n  el día ¿se podia hacer esto 
m ism o? N o ,  señores, y a  en España no se puede entronizar  n ingún 
p n  ncipe sin que sea reconocido por la nación representada en Cortes; 
en España no se pueden celebrar enlaces m atr im on ia les  de principes 
Reales  sin que sean antes sancionados por la voluntad  expresa y  ter­
minante de las Cortes; y a  110 h a y  en esto la voluntad única de un R e y  
extranjero. A si  pues no ha y  que temer ese pr inc ip io  que ha indicado 
S. S. ni los efectos y  consecuencias que pudiera producir  , porque co­
m o ya he d icho,  ni en España ni en Fran c ia  puede tener la aplicación 
q u e  tu vo  en otros tiempos.

N o me ocuparé y o  , señores, de otros muchos hechos históricos que 
ha citado S. S. con el designio de probar ei objeto que manifestó al  p r in ­
c ip io  de su discurso. «Todas  las pretensiones del Gabinete francés se 
d irigen  á establecer una ram a de la fa m il ia  de Borbon en el trono de 
España.»

Esto ha dicho S. S . : y a  he indicado lo bastante sobre este punto) 
y añadiré por conclusión de él que ei Gobierno no tiene noticia a lg u ­
na por n inguna comunicación ol icia l,  de que sean exactas y  ciertas las 
pretensiones que S. S. supone en el Gobierno francés. E l  Gabinete es­
pañol no está en el caso de fun dar  argum entos sobre intenciones cuan­
do no tiene documentos que lo puedan comprobar hasta la ev idencia , 
y  mucho mas cuando se trata de hecho» de esta graved ad ;  pero debo 
anunciar  también al mismo tiempo que el Gobierno español,  cuando 
l legue la ocasión y  oportu n id a d ,  que todavía 110 ha v e n id o ,  de ocu­
parse del  enlace de la R e in a  de E s p a ñ a ,  consultará únicamente su in­
terés, los intereses generales del pais, lo que mas convenga á la nación, 
y  sin afecciones de n inguna clase no tendrá por objeto mas que la fe l i ­
cidad del pais. Pero no anticipemos cuestiones que han de ven ir  en su 
día y  cuyas consecuencias se pueden sentir ó hacer sentir  de un modo 
poco agradable á estas negociaciones si se tocaran imprudentemente.

Debo también an u n c iar ,  en contestación de los hechos que ha cita­
do el Sr. M a r l ia n i ,  part icu larm ente con referencia al pacto de fam il ia  
á que S. S. ha a lud id o ,  que ni los motivos particulares que entonces 
pudiera haber, ni los sentimientos que anim aban á aquel Monarca,  
cuyos Ministros 110 tenían la responsabilidad que los actuales ni n in ­
guna otra causa obligarán nunca á los Ministros que tienen la honra 
de sentarse en estos hamos que sea contrario á la independencia del 
pais y  á los intereses generales de la nación, base sobre la cual se ha 
de fun d ar  constantemente la política del Gobierno.

T a m b ié n  el Sr. M arliani  ha tocado por últim o la cuestión del se­
ñor conde de S a l v a n d y ;  y  aunque p i ra  el Gobierno seria m u y  g lo i io -  
so presentar aquí el expediente sobre todas las comunicaciones que han 
m ediado,  y  sobre la manera con que ha considerado esta negociación, 
todavía me atrevo á rogar al Senado que no se anticipe esta discusión, 
y  que 110 se hagan cargos que serán prem aturos:  dia llegará en el cual 
se presentará el expediente, será desentrañado y  ex am ina do ,  y  enton­
ces con conocimiento completo de todo lo que de él resulte podrá for­
m ar  S. S. y  todos los Sres. Senadores el juicio que tengan por conve­
niente.

S. S. ha dudado de las instrucciones que podia traer el Sr. S a lv a n ­
d y  : como debo ser expl íc ito  , porque deber m ío  es serlo á la faz de la 
macion entera ,  y o  no puedo juzgar  de intenciones reservadas ;  juzgo de 
las palabras, de lo que se presenta á m i v i s ta ,  y  por tanto debo decir 
y  m anifestar  que en la conferencia que he tenido con el Sr. conde 
de S a l r a n d y ,  cuando se ha tratado de la cuestión á la cual  S. S. se ha 
r e fe r id o ,  me ha protestado en nombre de su Gobierno «que no traia 
instrucciones  particulares  para resolver  y  decidir  la cuestión que se 
p ro p o n ía ,  que su Gobierno no se mezclaría en los asuntos interiores 
de España , que dejaría á su Gobierno obrar  con toda l ib ertad ,  y  que 
no habia m otivo  a lguno de reclamación.»

Esta es la v erd ad :  después acontecimientos part iculares  han v e n i ­
do á probar este juicio. No por esto, señores, se debe suponer esa mala 
inteligencia , esa mala v o lu n ta d ,  cuyos  resultados podrían  ser terri­
bles para los intereses, para la t ranquil idad  y  para la seguridad de 
uno y  otro pais.

E l  Gobierno reconoce, como y a  he manifestado , que debe ser p r u ­
d en te ,  que debe ser cauto , que debe ser previsor  ; pero no por eso de­
be ser a larm ante en situaciones graves y  delicadas, como la  situación 
en que nos hallamos.

Es  necesario, señores, que se considere la situación política en que 
se halla el pais, y  que no se v a y a  mas al lá  de aquellos l im ites  que 
convengan á los intereses generales de la nación. I.as pasiones, los re­
sentim ientos, las ambiciones y  m i l  elementos de discordia que existen 
todavía en el pais , se va ld rá n  de todos los medios que puedan poner en 
m ovim ien to  para conseguir el objeto que se proponen: cada una de 
esas fracciones, cada uno de esos hombres resentidos que nunca se pro­
ponen nada en fa vo r  del bien público ,  del  bien de su p a tr ia ,  tratará 
de buscar por todos lados cuanto pretexto pueda aprovechar  para 
sus siniestros fines.

E l  G ob iern o ,  que debe respetar estos m otivo s ,  que debe atender á 
estas consideraciones, debe ser m u y  prudente y  m u y  cauto procurando 
m it ig a r  todo pretexto de a larm a que pueda producir  alguna voz que 
l l a in j  al p a t r io t i sm o , y  acompañada de buena fe pudiera dar arm as  á

esos mismos que em plean  cuantos medios h a llan  á su alcance para 
atacar los intereses generales del país.

He dicho todo lo que he creído oportuno, prudente y  necesario 
para contestar a l Sr. Cam puzano y  también al  Sr. M ar l ia n i .  Si en lo 
sucesivo se hiciesen argum entos de la misma g raved ad ,  y  la c ircuns­
pección de este lu gar me perm itiera  contestar, tendré la satisfacción 
de hacer las explicaciones que fueren convenientes.

Pero antes de conclu ir  debo recordar á todos los Sres. Senadores 
que el Gobierno se halla  en situación de 210 contestar á uno de los e a i -  
gos que con mas fac il idad  se le pueden hacer, porque las obligaciones 
que tienen contraídas  en este lugar le obligan á ser prudente y  c i r ­
cunspecto, á ser previsor , enunciando solamente aquello  que crea 
que conviene para la fe licidad del pais.

E l  Sr. R Ü J Z  D E  L A  V E G A :  :\li discurso será de otro tono que 
los pronunciados hasta aq u i ,  y  también será mas breve.  M e ha gustado 
mucho oir  de boca del Sr. Ministro  de Estado aquella  consideración ó 
m áx im a con que ha indicado la parsimonia y  mesura que en cuerpos 
como este debe acompañar á todo lo que se pronuncie para ev i tar  el 
m al efecto y  el extravio  de la opinión, y  digo que me ha gustado m u ­
ch o ,  porque como sabe el Senado, este es y  ha sido siempre mi parecer.

Debo advert ir  que solo he tomado la palabra para expresar  mi opi­
nión acerca de dos puntos que 110 me parecen bien contraídos, y  lo 
haré sin ningún espíritu de part ido ,  sin n in gú n  espir itu de a n im a d -  
version ni resentim iento, porque yo no hago oposición al presente G a ­
binete por sistema ni por p a r t id o ,  porque no valgo nada para ello; 
quiero solo que estas razones produzcan efecto en la opinión , aunque 
en la resolución no s irvan  de nada. Uno de los dos puntos sobre que 
me propongo hablar  es el párrafo  sétijno del discurso de contestación, 
en el que se dice que estuvo amenazada la v id a  de S. M. por el fuego 
mortífero de la conjuración.

Me parece este párrafo m u y  estudiado, y  estudiado de modo que 
se puede entender de var ias  m an eras ,  aunque en realidad solo dice que 
se amenazó la v ida  de S. M . , y  amenazar la v id a  de S. M. es cometer 
un delito de alta traición.'  ( E l  Sr. F ieros pid ió  lo palabra  en pro en 
voz fu e rte .)  Y o  reconozco en todo G o b ie r n o , cualquiera que sea su 
or igen ,  el derecho de castigar á los que se rebelan contra el , porque 
esto es un pr in c ip io  instintivo de conservación , pero no reconozco en 
el Gobierno ni en nadie el derecho de expresarse con mas vehemencia 
que aquella  que corresponde.

Es menester ser m u y  expl íc ito , las sentencias de los tribunales  son 
una verdad presunta en lo l e g a l ,  lo que está sentenciado y  juzgado 
debe pasar como t a l , y  los desgraciados que fueron ju zgados , que fue­
ron coudenados y  ejecutados por las sentencias de los tr ibunales ,  no 
pueden tener por ese hecho mas nota que aquella que resulta de Ja 
verdad de la con den a,  basta eso ;  pero no se diga ni que pueda apare­
cer que se les im pone la  nota de traición. Quede esto dicho para los 
efectos convenientes en la op inión pública.

Con respecto al  discurso de contestación hallo censurable el penúl­
timo párrafo  que no está en el espír itu conservador  que ha dicho el 
Sr. Campuzano. E l  Sr. M a r l ia n i  ha recomendado altamente la necesi­
dad de inspirar  sentimientos de fratern idad  y  de unión , y  el p í r r a fo  
de que hablo desde el pr in c ip io  hasta ei fin está suscitando odios, in­
fundiendo sospechas y  anunciando nuevas  conspiraciones, y  con la 
expresión de que el Senado no lo ignora.  E l  Senado nada sabe si no lo 
que se le com unica of ic ia lm ente ,  y  no está bien que exceda de los l i ­
mites de lo que el Gobierno ha dicho en su d iscurso , y  le v a y a  á su­
ger ir  nuevos  m otivos de persecuciones y  odios.

Por lo demas debo decir  que el discurso del  Gobierno no m e gusta, 
me ha parecido proli jo, pesado, de unas dimensiones estupendas, tras­
atlántico ,  ageno del espír itu de lo que el sistema par la m e nta r io  y  
nuestros usos tienen adoptado en las m onarquías  europeas, y  que ab ra­
za una porción de puntos qu e  aunque las Cortes estuviesen re u n i ­
das tres años seguidos sin descansar era imposible que tratasen de lo­
dos esos objetos : de manera que es parecido a la inm ensidad  (risas)  
que todo lo a b a rc a ,  y  a l que se puede ap l icar  aquel adagio m u y  v u l ­
gar  de que quien  mucho abarca poco aprieta.  (F u ertes  risas.)

(Se continuará .)

M A D R I D  1 7  D E  E N E R O .

H o y  ha comenzado en el alto cuerpo colegis lador 
la solemne disensión del proyecto de contestación al 
discurso de la Co rona .  E s  esta s iempre la mas inte­
resante de cuantas pueden ocurr i r  en una legislatu­
ra , y el campo donde vienen á converger  todos 
los ataques y todas las defensas.  P o r  eso se juzga de 
tamaña im p or tan c i a ,  y  abraza los diferentes puntos 
de la pol ít ica seguida por  el G a b i n e t e ,  s iendo el 
examen de la conducta por él seguida de una á otra 
legislatura.

Digna y  solemnemente se ha inaug urad o  hoy  el 
debate en el S e n a d o ,  después del despacho or d in a ­
r i o ,  con un discurso del Sr .  C a m p u z a n o ,  ni m u y  
largo ni mu y  c o r t o ,  pero abundante en excelentes 
principios administ rat ivos y  en las sanas doctrinas 
políticas. S.  S .  no ha a tacado ,  aunque hablando en 
contra ,  ni el di scurso del t r o n o ,  ni la contestación 
del Sen ado ,  l imitándose á ex c i tar  al G ob ier no  á que 
procure por todos los medios posibles proporc ionar  
bienes materiales al pueblo , haciendo observar  que 
el mejor modo de que estrechemos nuestras relacio­
nes con las demas Potenc ias  es el afianzamiento del 
poder y la estabilidad del Gob ierno .  E n  esta parte 
juzgamos que el Sr .  Sena dor  no vaci lará en hacer  
just icia  á los esfuerzos del M i n i s t e r i o ,  asi corno á su 
dignidad en todo y  para todos.

E l  Sr .  Gómez Becerra  , como de la comis ión , ha 
contestado en un discurso mesura do,  g r a v e ,  razona­
do ,  cual  t iene de costumbre S.  S . , enderezando su 
s u pl ic a ,  ya  que no defensa,  pues habia s ido el ata­
que blando y  suave cual  de a m ig o ,  á recomendar 
que no se mendigase la amistad de nadie,  y  que se 
guardase la dignidad que tan bien sienta al claro 
nombre español .  E l  Sr .  Gómez  Becerra  ha reconoci­
do como no podia menos el acierto del G o b ie rn o  en 
esta p ar te ,  haciendo cumplida justicia  á la rectitud 
de las intenciones.

Ha venido en seguida á l lamar  la atención del S e ­
nado un discurso notable del S r .  M ar l i a n i .  E r a  la 
primera vez que S .  S.  hablaba en una asamblea le­
gislativa , como que según tenemos entendido,  es tam­
bién esta la pr imera  vez que tiene tan esclarecido 
patriota el honor  de representar á una provinc ia .  
E l  Sr.  M ar l i an i  ha hablado sin embargo con soltu­
ra , con e leganc ia ,  con faci l idad.  Su di scurso de 
grandes dimensiones ha s ido escuchado con profu n­
da atención y religioso s i lenc io ;  y ha abundado en 
toques de l icados,  en alusiones bien entendidas ,  en 
l lamamientos enérgicos y sentidos al patr iotismo de

los buenos españoles.  Sentimos no poder anal iza  
cual se merece tan notable i m p r o v i s a c i ó n , que lia 
ocupado mueha parte de la sesión de este dia.

L a  respuesta del Sr.  Pres idente del Consejo de 
M inis t ros  ha sido digna del anterior  d i scu rs o ,  que 
es el mejor  elogio que podemos hacer de ella. F r a n ­
ca ,  d igna,  de cor os a ,  ha producido  profunda impre­
sión en ia asamblea , sobre todo por el tono de con­
vicción que resaltaba en las palabras del orador. 
E11  su lugar hal larán nuestros lectores y con exten­
sión las palabras del Sr .  M i n i s t r o ,  y asi se podrá 
formar  una idea a p ro x i m ad a  de este oportuno ra­
zonamiento.

Tamb ién  los Sres.  R u i z  de la Vega  y I le ros  han 
hablado sobre la totalidad del proyecto ; el prime­
ro con su vehemencia acostumbrada y en un senti­
do de oposición cual  se podia suponer,  y no esca­
seando los ataques que han sido rechazados victo­
riosamente por el Sr .  Mini s t ro  de Estado .  E l  Sr .  l íe- 
ros con su faci l idad acostumbrada , con su oportuni ­
dad de s iempre ha cerrado  dignamente el debate,  co­
locando la cuestión en un terreno nu ev o ,  y  conside­
rándola por todas sus diferentes fases.

Levantóse  la sesión á hora m u y  avanzada de la 
ta rd e ,  ci tando para m a ñ a n a ,  que se di scut irán los 
párrafos del proyecto,

Par ece  que el Congreso no comenzará la solemne 
discusión del proyecto de respuesta hasta que termi­
ne en el Senado.

Ayuntamiento constitucional de Alicante. -  Sermo. S r . : La 
'conducta del Gobierno de S. M. en la cuestión á que ha dado 
lugar las pretensiones del embajador del R ey de los franceses 
cerca del mismo, ha llenado los desos de este cuerpo m u n fi- 
pal que no puede menos de enorgullecerse de haber tenido los 
mismos senlirmentos que los cuerpos colegisladores.

E l pueblo de Alicante, que amante de las libertades pú- 
bl i cas , es idólatra de la independencia nacional, sin la ipio 
aquellas no existen, no pueden menos de ofrecer á V .  A . por 
medio de esta corporación el sincero homenaje de su gratitud 
por el desvedo con que V .  A . atiende á (fue se conserven ilesos 
los principios políticos consignados en la Constitución de i 807 
cuyo poderoso apoyo es V .  A- Si para ello necesita el Gobier­
no de S. M. sacrificios, los alicantinos, Sermo. Sr. , sabrán 
probar hasta dónde pueden alcanzar los de una ciudad liberal 
acaudillada por V .  A .

E l  Todopoderoso guarde la vida de V .  A . muchos años.
Alicante 12  de Enero de 184-2. =  Sermo. Sr.= »  Andrés 

Veredo. = T .  España, zz A . Campos. =  Francisco Señante. =» 
Vicente Campos. =  Ju an Barber. = L u i s  Morala. =  Fernando 
S a la .=  Pedro B u sgad a.=Jo sé  Puigrerver.=Anlonio Blanch.=* 
José Carratalá y  Blanci.=:Bernardo Palacio.r:José Guardich zz 
Antonio Gómez y  Segura.=Fran cisco García Lopez.=®Anto­
nio Sereix, secretario.

B O L S A  D E  M A D R ID .

Cotización del dia 1 5 de Enero á las dos de la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 1 0 0 ,  OO.

Títulos al portador del 5 por 1 0 0 ,  7)0 con cupones: 20$ 
con 2 cupones al contado : 37) $ á 60 d. f. ó vol. : 3 4 ^ , 33 $ 
y  3 4 i  á v. f. vol. á prima de £ con cupones: 2 I % á Go d. f. 
ó vo l.: 21-f-, 2 2 ^  á v. f. vol. á prima con 2 cupones.

Idem del 5 por 10 0  procedentes de la conversión de la 
deuda exterior, 00.

Inscripciones en el gran libro á 4  por loo , 00.
Títulos al portador del 4  po1’ I O O ,  00.
Idem id. del 3  por 1 0 0 ,  2 1 4  al contado: 2 2  a 60 d. f. 

ó vo l.: 22^- á 5 o id. á prima
Cupones llamados á capitalizar , OO.

Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 10 0  á papel, OO.

Deuda sin ínteres , 6£ á 60 d. f. ó vol.
Acciones del banco español de San Fernando , 00.

CAMBIOS.

Londres á go  dias , 3 y | .  Granada , 1 d.
Paria i b - 2 .  M álaga, 4 id.

Santander, -£ b.
Alicante 1$- d. Santiago, 1 d.
Barcelona á ps. fs ., par a 4  id Sevilla, 4  á id.
B ilbao, 4 din. b. Valen cia, I pap. id.
Cádiz, |  d. Zaragoza , id.
Coruna, 4 á $- id.

Descuento de letras á 6 por 100  al año.

TEATR OS.
P R I N C I P E . A  las siete de la noche, 

i?  Sin fo n ía .=2° E l  drama nuevo, original, en cuatro actos 
y  en verso, escrito por uno de nuestros mas distinguidos literatos, 
titulado: L a  Batelera de Pasages.zzh0, Boleras á seis, termina­
das con el polo del contrabandista, bailado por Doña Josefa 
D iez.=*4 ’ E l  juguete cómico , nuevo, traducido por D. Ven­
tura de la V e g a ,  titulado: Noche toledana, cuyos dos úni­
cos papeles están á cargo de D . Antonio de Guzman y  de 
D . Julián Romea.

C R U Z . A  las siete de la noche.
E l drama nuevo en cuatro actos y  en verso , original de 

D . José Zorrilla, titulado: Segunda parte de E l  Zapatero y  
el Rey. Finalizando con baile nacional.


